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			Gracias mi querido Leo,
sin ti no existiría Stella.
Todo esto es por y para ti.
T A S

			


	

Capítulo 1 

OJOS QUE HIPNOTIZAN

			Ya es muy tarde, cerca de las cinco de la madrugada del primer sábado de febrero. Aún queda gente en el club pero me he podido escapar un rato a la barra, a descansar. Alice me ha preparado un exquisito daiquiri de fresa, mi cóctel preferido, especialmente si me lo prepara ella. La verdad es que no estoy muy cansada, hoy no he bailado, ni siquiera en el Benvenuti. No estoy de humor, hace ya casi tres semanas que se fue y aún no sé nada de él. En realidad es eso lo que me pasa, no tengo ganas de nada. Le echo tantísimo de menos que no me apetece ni bailar. Cosa muy rara en mí, todo sea dicho.

			No entiendo por qué se fue así, sin decirme nada. Sin explicarme sus motivos y sin darme tiempo a asimilarlo ni a negociar con él alguna especie de pacto. Fue todo muy rápido. Eran aproximadamente las seis de la madrugada y estábamos en casa, abrazados en la cama después de hacer el amor:

			―Stella, me voy dentro de un par de horas ―me dijo con una voz firme y muy seria. No encajaba en absoluto con la situación.

			―¿Tienes que ir a trabajar? ¿Tan temprano? ¿Y te vas muy lejos? ―respondí medio adormecida. No me di cuenta en absoluto de la importancia que tenían esas palabras. Pensé que sería como las otras veces, un viajecito de un par de días máximo y vuelta a casa. Pero esta vez no fue así.

			―Bueno, necesito irme un tiempo. Alejarme de todo esto y verlo desde otra perspectiva. No voy a decirte más. No me hagas preguntas porque ya sabes lo mucho que me incomoda no poder responderte ―estaba tan serio que hasta parecía estar enfadado, puede que furioso, incluso.

			―¿Cómo que te vas un tiempo? ¿Es por mí? ¿He hecho o dicho algo que te haya molestado? Si es así, lo siento cariño. Lo último que quiero es que te enfades conmigo ―mi voz suplicaba una explicación. No entendía nada, si estábamos estupendamente. Acabábamos de llegar de Italia, de pasar unos días en casa de su familia por navidad y todo fue muy bien―. ¿Qué está pasando, Leo?

			―Te acabo de pedir que no me hagas preguntas, nena. Sabes que no voy a responder y esta situación nos hace daño a los dos ―se levantó de la cama y tras unas décimas de segundo, se giró y me miró con ojos oscuros y fríos. Su habitual color chocolate con leche ahora era más un chocolate negro muy amargo―. Me voy sin más. No sé cuando volveré y dudo que pueda comunicarme contigo. Puedes quedarte aquí con Lupe y Ramón, ellos cuidarán de ti. Marco se quedará contigo en el club. Ya sabes que puedes pedirle todo lo que necesites. Yo estaré bien y cuando crea que ha llegado el momento me pondré en contacto contigo. No estoy enfadado pero necesito alejarme de aquí, especialmente de ti. Tienes que confiar en mí y sobretodo no intentes localizarme ni comunicarte conmigo. Eso solo empeoraría las cosas. ¿Podrás hacerme caso?

			Nunca lo había visto tan serio y distante, ni siquiera después de lo del puto Matteo. En mi cabeza, rondaban mil preguntas que no podía formularle y unas infinitas ganas de llorar. Me quedé muda no sé cuánto tiempo, no podía articular palabra y supongo que la expresión de mi rostro lo decía todo.

			―Stella, mi niña ―se acercó a mi lado de la cama y cogiéndome de la barbilla movió mi cabeza para que sus ojos y los míos quedaran alineados―. Sé que esto es difícil para ti pero ya sabes cómo es mi vida. No puedo quedarme en un sitio demasiado tiempo y no puedo estar con nadie. Irme es lo mejor que puedo hacer, debes creerme. Te aseguro que esto no es fácil para mí, no quiero que sufras ―su mirada cambió ligeramente. Ahora era más tierna y protectora, como la de un padre quizá―. No me lo pongas más difícil, por favor. ¿Podrás hacerme caso?

			Asentí con la cabeza y ya no aguanté más. El mar de lágrimas que había en mis ojos superó el dique que lo contenía y empezó a caer, incesante, por mis mejillas. Leo me abrazó con fuerza y me besó con una ternura sorprendentemente inusual en él. Me perdí en ese beso dejando que todos mis sentidos lo disfrutaran como nunca. Cuando nuestros cuerpos se separaron, noté como sus ojos estaban empañados y tuve la horrible sensación de que ese iba a ser nuestro último abrazo.

			Se fue al cuarto de baño y sin dejar de llorar me tumbé abrazada a la almohada, mi futura compañera de cama en los próximos días. Escuché como el agua de la ducha, afortunada, caía por su perfecta espalda, acariciaba su pecho y envolvía todos y cada uno de los milímetros de ese precioso cuerpo. Con esa imagen en mi mente, tan atractiva y dolorosa a la vez, me dormí.

			Cuando desperté Leo ya no estaba. Por un momento quise pensar que todo había sido una horrible pesadilla y que él volvería pronto, puede que para la hora de la cena. Pero en cuanto bajé a la cocina Lupe me hizo volver a la realidad, la dura y difícil realidad.

			Alice se acerca a donde yo estoy con cara de preocupación.

			―Stella, ¿estás bien cariño? Hoy te veo especialmente triste. Leo estará bien, de eso no tengo la menor duda. Sabes que te quiere muchísimo. Si se ha ido sus motivos tendrá y si te ha dejado viviendo en su casa y a cargo del Afrodita es porque piensa volver, seguro. Tienes que animarte preciosa, nos cuesta mucho verte así. Ya llevamos unos días comentándolo.

			Mis ojos se empañan una vez más, como lo llevan haciendo estas últimas semanas pero esta vez, una sutil sonrisa asoma en mis labios.

			―Muchas gracias Alice. No sé qué haría sin ti, sin vosotros. Sois mucho más que una familia para mí. Os quiero mucho, de verdad. Todo ha pasado tan deprisa estos últimos meses que creo que no he podido asimilarlo. En realidad lo conocí en octubre, hace solo cuatro meses y ya siento que me falta una parte de mi vida. No es solo porque se haya ido, es todo lo que hemos vivido juntos. Mi vida ahora es otra. No se parece a la que tenía antes de conocerle y yo no soy la misma Stella que vino aquí a deciros cómo teníais que hacer las cosas ―sonrío y me esfuerzo para que Alice comprenda la ironía de mi última frase.

			―Ja, ja, ja. Eso es cierto preciosa ―ahora está más risueña, he conseguido aparentar que estoy mejor, bien―. Al principio no hacías más que criticarnos y nos costó mucho entenderte. Eres una jefa muy exigente, ¿sabes? Menos mal que yo te conocía y conseguí que te dieran una oportunidad. Stella, ahora en serio, sabes que te queremos mucho y que te apoyamos. Eres una más en la familia del Afrodita y aquí estamos para lo que necesites, ¿ok?

			―Gracias a todos, de verdad. Me ayuda mucho saber que os tengo de mi lado.

			Me apoyo en la barra y la abrazo. Es muy buena chica. La conocí cuando trabajaba en el Only 4U. Ella estuvo allí un par de meses pero lo dejó porque no se sentía bien con ese trabajo. Vivíamos juntas y nos entendíamos perfectamente así que nos hicimos muy amigas. Luego, yo me fui a Londres y me enteré que ella empezó a trabajar de camarera, aunque nunca supe que era aquí. Perdimos el contacto hasta que casualmente nos volvimos a encontrar en el Afrodita hace cuatro meses. Desde entonces se ha convertido en mi mejor amiga y mi máxima confidente.

			―Por cierto, se me olvidaba. Ese tío del final de la barra ha preguntado por ti. Está buenísimo. Quizá te interesa charlar un rato con él, ya sabes, para distraerte —me guiña un ojo y sé exactamente lo que quiere decir.

			―Oye, que yo tengo novio. Además como se entere tu jefe de que me achuchas para que tontee con los clientes se va a enfadar. ¿Por qué no te lo ligas tú, listilla? ―respondo con la misma picardía que ella.

			―Perdona bonita pero él no tiene por qué enterarse. Bueno, sí se enteraría. Pero da igual, él se lo ha buscado. Además ya sabes que le estoy tirando los trastos a Marco. Esta noche me llevará a casa, a ver si por fin descubro lo que esconden esas estrechas camisetas negras. Brrr, me estremezco solo de imaginarlo. Ciao!

			Mientras dice esto, cantarina y picarona, se va hacia el almacén a coger un par de bolsas de hielo. ¿Quién será ese hombre? Creo que no lo había visto nunca. Me pongo bien el vestido, me ajusto el escote y me dirijo hacia él.

			A medida que me acerco a donde está puedo verlo con más detalle. La verdad es que sí parece que esté bueno. No debe tener más de 25 años, especialmente por su forma de vestir. Lleva un jersey azul claro de punto con un cuello de pico bastante holgado, unos vaqueros algo desgastados y unas Converse negras. Se puede ver perfectamente la deliciosa y sensual forma que dibujan los músculos de su cuello, uno de mis puntos débiles en el cuerpo de un hombre. El resto también parece interesante: espalda fuerte, brazos bien definidos, piernas no excesivamente largas ni delgadas, un culito bien puesto,… Sí, está muy bien el muchacho. Tengo curiosidad por saber qué querrá de mí este jovencito. Desde luego que su perfil no encaja en absoluto con el de nuestros clientes habituales, al menos a primera vista. Voy a averiguarlo.

			―Buenas noches, me han dicho que preguntabas por mí. ¿Nos conocemos?

			―Aún no pero espero que lo arreglemos ahora mismo. Soy Víctor.

			Hace un gesto como para darme la mano. Pero me he anticipado y le he dado un par de besos después de decirle mi nombre. No se lo esperaba y se le ha quedado una expresión bastante graciosa.

			―Y bien, ¿qué te trae por aquí, Víctor?

			―Sí, perdona. Estoy escribiendo un artículo para una revista gratuita sobre locales de ocio nocturno en Barcelona. Me han dicho que tú eres la que está a cargo del club en este momento y me gustaría hacerte unas preguntas ―¿una revista? ¿Y si no quiero que hablen de nosotros?―. Es una revista que se reparte en los mejores hoteles de la ciudad, especialmente para los turistas, os haría una buena publicidad y como te he comentado, de forma totalmente gratuita.

			―Una revista, ¿eh? Y, ¿qué te hace pensar que nosotros necesitamos publicidad? ¿A caso te parece que nos faltan clientes?

			―No, bueno, no me refería a eso. Con la crisis ya se sabe, la afluencia de clientes baja y para que el negocio se mantenga, a veces es necesario un impulso. Un poco de publicidad no hace daño ―replica él con aires de sabiondo.

			―Mira Víctor si has venido aquí a darme lecciones de marketing y publicidad, ya te puedes ir por dónde has venido. Soy licenciada en Publicidad y Relaciones Públicas, llevo más de diez años trabajando en este sector, en diferentes puestos de trabajo, tanto aquí como en otros países. Sinceramente, no creo que un jovencito, que dudosamente frecuenta estos locales, sepa cuál es la clave del éxito para hacer que mi negocio funcione. Te toca cambiar de estrategia, chavalín, si quieres conseguir algo de mí.

			Me encanta dejar a la gente con cara de pasmados, con esa expresión descolocada, totalmente sorprendidos por lo que acaban de oír. No sé qué quiere este chico pero esconde algo. ¿Una revista? Por favor, no podía haberse buscado otra excusa mejor. Como no me parezca adecuado lo que haga, lo saco de aquí ya.

			―Eh… Lo siento. No tenía ni idea. La verdad es que tienes razón. No sé nada relacionado con este mundo. Perdóname, no era mi intención mentirte pero no se me ocurría cómo hacerlo. Me gustaría que me dieras información sobre cómo funcionan estos clubs, cuál es el secreto del éxito, si es que lo hay, el perfil de los clientes que vienen, etc ―parece sincero pero, ¿para qué quiere saberlo? Esto me huele mal.

			―Una no se chupa el dedo, yogurín. Y se puede saber para qué necesitas tú tener esa información. ¿Acaso estas pensando hacerme la competencia?

			―Ups, me has pillado. No, es broma. Digamos que estoy investigando historias, recopilo información sobre personajes importantes de diferentes ámbitos: políticos, deportistas, gente de la prensa rosa, etc. Investigo sus vidas y luego paso la información al que mejor me la compra.

			―Vaya, vaya, así que eres un informer. Ya había oído hablar de vosotros pero es la primera vez que me encuentro con uno. No sé si podré contarte mucho pero bueno, ¿quieres que nos sentemos? ―hago un gesto señalando a la mesa del fondo, la que reservo para los que no quieren ser vistos. No sé de qué va este tío pero tengo que averiguarlo. Prefiero seguirle el rollo un rato a ver si acaba por delatarse.

			―Sí, por favor. Para mí sería un enorme placer que aceptaras hablar conmigo.

			Le hago un gesto a Alice para que venga a traernos dos copas y una botella de cava rosado. Es ligero y suave en boca pero sus efectos neurológicos facilitan la sinceridad del que lo toma. Después de sentarnos le ofrezco una copa.

			―Bebe, invita la casa. No me gusta hablar sin una copa entre mis dedos ―digo esto a la vez que acaricio sensualmente el cristal empañado por el frío y burbujeante líquido―. Puedes continuar, me estabas diciendo que te interesa la vida de mis clientes, ¿me equivoco?

			Ahora beso la copa y tomo un largo trago de cava sin dejar de mirarle a los ojos. Unos ojos, por cierto, de un azul cielo hipnotizante. Tengo una insoportable debilidad por los ojos azules, no lo puedo evitar. Quizá por eso aún estoy hablando con él.

			―Eh, bueno no exactamente eso, pero sí. Querría saber qué tipo de personas vienen por aquí: solteros, casados, jóvenes, clase social, etc. Un poco en general y luego pues, ya veremos.

			―Nuestro perfil de cliente no es único, como bien te puedes imaginar. Pero podría describirlo, en términos generales, como un hombre de mediana edad, bastante bien situado, que suele estar de paso y generalmente, casado. Buscan pasar un rato divertido viendo cosas que no suelen ver en casa y algunos, por qué no, deciden pasar un rato con nuestras chicas. Son hombres cultos y elegantes que están fuera de su hogar mucho tiempo y necesitan distraer sus necesidades más íntimas de alguna forma. La discreción es imprescindible en este negocio. Por lo tanto, dudo que puedas conseguir el tipo de información que buscas.

			Intento sonar un pelín desafiante en esta última frase, sé perfectamente que esconde algo y aunque no le voy a contar nada, quiero averiguar de qué se trata antes de tener que echarlo a patadas de aquí. Doy otro trago y relleno ambas copas.

			―Por supuesto, no quiero causarte ningún problema. ¿Dices que el local es tuyo? ―ajá, creo que ya sé por dónde vas.

			―No te lo había dicho, pero sí, más o menos. ¿Por qué lo quieres saber?

			―No, por nada en especial. Había oído algo sobre su dueño, pero si es tuyo seguro que estoy confundido —quieres que te hable de él, ¿verdad? Pues lo siento, no vas a conseguir nada guapito de cara.

			―Puede, o puede que no. ¿Qué es lo que habías oído?

			―Seguro que me confundo, pero me habían dicho que el propietario era un importante hombre de negocios italiano. ¿Lo conoces?

			―Eso depende. ¿Para qué lo quieres?

			―Así que es cierto. Verás, la gente para la que trabajo actualmente querían charlar con él y hace tiempo que no saben dónde está.

			―Pues ya somos dos ―no he podido evitar decir en voz demasiado alta lo que automáticamente ha pensado mi cerebro―. Quiero decir que yo tampoco lo sé. Por supuesto que si lo supiera, tampoco te lo diría pero la verdad es que no lo sé.

			―Ya veo, pues nada les diré que busquen por otro lado. ¿Qué tipo de relación tienes con él? ¿Es solo tu jefe o algo más?

			―¿Por qué quieres saberlo? Es mi jefe, por supuesto, el local es suyo pero ahora estoy yo a cargo, así que soy yo la que manda aquí y me parece que estás empezando a preguntar demasiado.

			―No te enfades conmigo. No quería molestarte. ¿Debería marcharme ya?

			―Deberías, ya son casi las seis y vamos a cerrar ―contesto fríamente y me levanto de la mesa. No tengo ganas de tenerlo por aquí, merodeando durante el cierre. Él también se levanta y se pone frente a mí, muy cerca, mirándome fijamente.

			―¿Te has enfadado? Perdóname, otra vez. Siento no haber empezado con buen pie. Me pareces una mujer sorprendente. Quizá podríamos vernos otro día. Prometo hacerlo mejor ―¿qué? ¿De qué va esto ahora?

			―Quizá, ya sabes dónde encontrarme ―¿pero por qué le he dicho eso?

			―Me encantará volver a verte. Eres preciosa. ¿Puedo darte un beso?

			Algo se ha apoderado de mí porque acabo de plantarle un tremendo beso en los labios del que, sinceramente, no me arrepiento. Aunque prefiero que no lo haya visto nadie. Sin decir nada más, me giro y voy hacia la puerta con intención de que me siga. Al llegar al pasillo principal le tiendo la mano a modo de despedida.

			―Hasta la próxima señor…

			―Acosta, Víctor Acosta. Hasta la próxima señorita Dell’acqua. Ha sido un verdadero placer ―me coge la mano y la besa con dulzura.

			Con paso firme sale del local sin volver a girarse, cosa que agradezco. Aquí nos están viendo todos y con la poca gente que queda seguro que Alice y las demás nos estaban mirando. En efecto. ¡Cotillas! Me acerco a ellas sin poder disimular una medio sonrisa en mi cara.

			―¡Eh! ¿Qué pasa con vosotras? ¿No tenéis nada que hacer, o qué?

			―Vaya, vaya Stella. Que calladito te lo tenias, ¿eh? ―me dice Rose.

			―Stella la rompecorazones ha vuelto. ¡Temblad, hombres guapos porque va a por vosotros! Je, je, je ―Alice se une a la broma.

			Qué graciosillas están. Esto no ha tenido nada que ver con lo que ellas han pensado, ¿o sí? Ni siquiera yo sé lo que ha pasado. Tenía la situación controlada, lo estaba echando de mi local y entonces… No sé si estar furiosa o flotando en una nube como las quinceañeras.

			―¡Anda ya! A vosotras se os va la pinza. Es un cliente cualquiera con el que he hablado un rato y ya se ha ido. No creo que lo volvamos a ver por aquí.

			No había acabado la frase cuando noto como alguien por detrás se acerca mucho a mi oído.

			―Stella, perdona. ¿Puedo hablar un momento contigo? En privado, por favor ―es Marco, ¿y ese tono? Parece que no son buenas noticias.

			No sé si nos habrá oído o habrá visto algo pero la verdad es que ha sonado muy serio, diría que hasta enfadado. Uy, creo que me he metido en un lío. Calma Stella, actúa con naturalidad. No ha pasado nada y no va a pasar nada más. Entonces me doy cuenta que quizá no tenga nada que ver con Víctor. ¿Y si le ha pasado algo a Leo? No por favor, que no sea eso. De repente me cambia la cara y no sé dónde mirar.

			―Por supuesto Marco. Subamos al despacho. ¿Ha pasado algo? ¿Has tenido noticias de Leo? ―no puedo evitar que mi voz refleje la angustia que siento en este instante―. Chicas, ¿podéis ir recogiendo todo, por favor? Cerramos ya.

			Él no responde y se dirige detrás de mí hacia el despacho. Abro la puerta y enciendo la luz.

			―Pasa, pasa, siéntate. ¿Le ha pasado algo a Leo? Marco necesito saber la verdad, sin medias tintas.

			―Stella, sabes que no me gusta meterme en lo que haces y deshaces en el local. Yo solo estoy aquí para asegurarme de que estéis bien y no es de mi incumbencia la gestión del Afrodita. Dicho esto, creo que debo informarte de algunas cosas sobre las que estoy seguro que Leo querría estar informado ―el tono en que me habla es ambiguo, por un lado suena serio y enfadado pero por otro da la sensación de que quiere protegerme de algo.

			―No tiene nada que ver con Leo, ¿verdad? Bien, dime lo que tengas que decir Marco, ninguna opinión me importa más que la tuya en este instante. Dímelo sin rodeos, ¿qué es lo que he hecho mal?

			―El tío ese con el que has estado hablando es policía. Trabaja en la brigada antidroga de los Mossos d’Esquadra de Barcelona. Hace tiempo que lo conocemos y anda detrás de Leo. ¿Qué quería de ti? Supongo que no te ha dicho la verdad, ¿no?

			Mi gesto refleja una mezcla de sentimientos entre sorpresa, decepción y vergüenza. Qué imbécil soy. Ni se me ha ocurrido pensar que eso era lo que estaba escondiendo. ¡Será cabrón! Intento recordar todas y cada una de las palabras de nuestra conversación. Estoy casi segura de que no le he dicho nada pero…

			―No, no me ha dicho eso. Me ha dicho que era un reportero y que quería escribir un artículo sobre el club para una revista de ocio. Yo le he dicho que no queríamos salir en ningún artículo y al ver que así no conseguía nada, ha cambiado el discurso. Me ha contado que trabajaba de informador para quien le pagara más. Que sus jefes querían hablar con Leo y que no lo localizaban. ¡Será hijo de puta! ¡Estaba hablando de la Policía! Cómo he podido ser tan estúpida.

			―No pasa nada Stella, siempre están buscando nuevas fuentes de información. Es normal que hayan ido a por ti. Es importante que recuerdes qué le has dicho y si hay algo que pueda afectar a nuestro equipo.

			―Creo que no le he dicho nada. Le contesté que yo tampoco sabía dónde estaba Leo y que aunque lo supiera, tampoco se lo diría. Y después de eso le di puerta.

			―¿Estás segura? ¿No habéis hablado de ningún otro tema más conflictivo?

			―Claro que no Marco, no voy a traicionaros nunca. ¿No confías en mí?

			―No es eso Stella, sabes que te aprecio mucho y que tengo órdenes de protegerte incluso con mi vida si es necesario. Sé lo importante que eres para él y tú sabes que para mí, su palabra es la única ley. Si tú dices que no le has dicho nada, perfecto. Pero deberíamos intentar alejarlo de aquí. Más que nada para que ni él, ni sus compañeros tengan posibilidades de husmear en nuestros asuntos.

			―¿Leo te ha dicho eso?

			―¿El qué?¿Qué mantenga a la poli fuera del local? No hace falta que me lo diga.

			―No, tonto. ¿Te ha dicho que me protejas con tu vida?

			―Por supuesto, y más de una vez. Siempre me lo dice cuando va a estar fuera bastante tiempo. Antes de irse esta vez me dijo: “Cuando regrese quiero encontrarla igual de perfecta que ahora, ni un solo rasguño en su perfecta piel y ni un solo mal que atormente su sana cabeza. Confío en ti, es lo más valioso que tengo. Si le pasa algo ya sabes cómo avisarme.”

			―¿Eso te dijo? ¡Oh, Leo! Il mio amore. ¿Sabes cómo contactar con él? Dímelo, por favor.

			―Sabes que no puedo hacer eso. Ambos tenemos órdenes estrictas de no contactar con él ―hace una pausa y me observa con cierta ternura. Creo que le caigo bien―. ¿Estás preocupada? Voy a decirte algo que no debería pero creo que necesitas oírlo. Leo está bien, es muy posible que vuelva a Barcelona entre el jueves y el viernes que viene.

			―¿En serio? Que estupenda noticia Marco. Un millón de gracias, precioso. Me acabas de hacer muy feliz ―entusiasmada, me levanto y le doy un tierno besito de agradecimiento en los labios―. ¡Uy, que tarde es! Venga vamos, qué Alice te está esperando, ¿no? ―le guiño un ojo y corro hacia la puerta, apagando las luces. No sin antes ver como esconde una sonrisa bajo ese gesto de tipo duro que tiene y que ahora está ligeramente sonrojado.

			Ya en mi Giulietta blanco me dirijo a casa sabiendo que Marco y Alice vienen detrás. Desde que Leo se fue, siempre me acompaña antes de irse a su hotel. Le he dicho mil veces que se quede conmigo pero él insiste en que lo prefiere así. Hoy, yo también lo prefiero, esta noche tengo mucho en qué pensar y necesito estar sola. Han pasado muchas cosas y tengo que analizarlas. Leo me quiere y eso es importante. Me sigue queriendo y va a volver pronto para estar conmigo, o eso espero. Y ese puto Víctor, ¿quién coño se cree que es? Estoy enfadada con él, no, estoy furiosa.

			Entro en el camino de casa y me despido de los chicos tocando el claxon. Es muy tarde y estoy agotada. Necesito meterme en la cama ya. Ni siquiera me voy a duchar, ya lo haré mañana al despertarme. Tengo que ordenar mis pensamientos. Que sueño tengo…

			Escucho un pajarillo cantar al otro lado de la ventana. Creo que he dormido mucho. Miro el despertador y veo que son casi las tres de la tarde. ¡Joder! Se me olvidó activarlo anoche. No es que vaya a llegar tarde a ningún sitio pero no me gusta perder las mañanas así. Me levanto de la cama, me pongo ropa de correr y bajo a comer algo.

			―Buenas tardes señora, ha dormido usted mucho hoy. ¿Tuvo una mala jornada ayer? ―Lupe, el ama de llaves, me saluda tan risueña como siempre y en seguida capta de qué humor me encuentro. No sé como lo hace pero siempre acierta.

			―Buenas tardes Lupe. Pues la verdad es que no te equivocas mucho.

			―Hoy he cocinado lasaña de verduras, ¿le caliento un platito?

			―No Lupe, muchas gracias. Prefiero tomarme unos cereales. Guárdame la lasaña para cenar. ¿Hay alguna novedad? ¿Ha llamado alguien?

			―Llamó la señorita Alice. Pero me dijo que no la molestara, que ya hablarían esta noche. ¿Está bien así la leche o se la caliento más?

			―Está perfecta Lupe, muchas gracias. Creo que voy a correr un rato por el jardín a ver si recupero el tono muscular porque tantas horas tumbada me siento algo acartonada.

			Acabo mis cereales y salgo a fuera. Hace un día soleado y pese a ser ya las cuatro de la tarde y estar en invierno, el sol calienta. Me pongo el iPod y empiezo a escuchar mis canciones para hacer ejercicio. Normalmente, esta música me anima, me hace moverme y bailar, el ritmo me ayuda a descargar la tensión y a no pensar en mis problemas. Luego veo las cosas con mucha más nitidez y consigo tomar buenas decisiones. Pero hoy… Hoy no puedo desconectar. El jardín es suficientemente grande como para correr de forma agradable sin que parezca que doy vueltas en el mismo sitio. Mientras suena «Don’t let the music end» de Radio Killer, corro, bailo, admiro el paisaje y las vistas de la ciudad, pero hoy… Hoy no puedo desconectar.

			La verdad es que sí pasó algo ayer. Lo recuerdo perfectamente. Y lo peor de todo es que lo que más recuerdo son sus labios. ¿Por qué? Maldita sea, he besado a miles de tíos en mi vida y nunca me pasa esto al día siguiente. Esos ojos, esa mirada azul hipnotizante… No puedo quitármela de la cabeza. Tengo el presentimiento de que hoy va a volver. Dijimos que nos volveríamos a ver. Por supuesto, yo no tenía ni idea de que era policía en ese momento y, aunque ahora sí lo sé, sigo sintiendo que quiero verle.

			¿Qué estás haciendo Stella? Vives con el hombre de tu vida, le quieres y él te adora. Ahora sabes que va a volver pronto y que quiere que estés bien, perfecta, para cuando él regrese. ¿Por qué estoy pensando en un puto poli mentiroso con un cuello increíblemente sexy, unos seductores ojos azules y un culito perfectamente en su sitio? Esto no es normal. No sé que voy a hacer esta noche. No tengo ni idea de qué va a pasar cuando le vea, ¿qué voy a sentir? Uf, me voy a dar una ducha y mejor con agua fría.

			Ya son casi las once, acabo de terminarme la lasaña de Lupe y me tengo que ir o llegaré tarde. Subo a vestirme a la habitación. Generalmente me pongo un conjunto de falda y camisa negras con el logo del club, es mi uniforme. Pero hoy me apetece ponerme otra cosa. He escogido un vestido corto de color rojo brillante, con manga tres cuartos y bastante escotado. Me maquillo un poco los ojos y salgo rápidamente de casa con el Giulietta.

			Es domingo y a esta hora no hay demasiado tráfico en las rondas de Barcelona. He llegado en 25 minutos al parking del Arts, aparco el coche allí. Leo es muy amigo del dueño del hotel y se ofreció a dejarnos una plaza de parking permanentemente a nuestra disposición. De hecho, la mujer del dueño, Monique, es prima de Leo. Son una pareja encantadora, tienen dos hijos. De vez en cuando quedamos para ir a cenar o para pasar el fin de semana en su barco. Los presentó Leo en 2004, en la boda de su hermana. Él y Johnny salían juntos de fiesta cuando eran jóvenes, se conocieron en Italia, antes de ser ricos y poderosos, y en seguida hicieron buenas migas. Johnny decidió decantarse por el negocio de las discotecas y Leo siguió con los casinos y otros negocios de su padre.

			―Buenas noches señorita Dell’acqua, está usted impresionante, como siempre.

			―Gracias Dani. Cuídamelo y procura que no me lo rallen ―es el aparcacoches del Arts, bueno, diría que el responsable del parking. Creo que está loquito por mí―. Luego nos vemos, ¡guapísimo! ―le echo un beso con la mano y le dedico una gran sonrisa acompañada de un guiño.

			Son las 23:45 cuando abro la puerta del Afrodita X. Marco y Alice están juntos hablando. Están muy juntos, a decir verdad. Alexia, Emma, Xènia y Natasha ya han llegado pero aún faltan otras tres chicas. Raúl ya está en la cabina ajustando los focos. Rose y Clara están acabando de llenar las neveras de las barras y comprobando los licores. Fran, el de seguridad, está tomándose un Red Bull mientras acaba de concretar algunas cosas con Rob su compañero esta noche. Ahora Marco se une a ellos y yo aprovecho para ir a hablar con Alice después de saludarles con la mano.

			―¡Hola guapa! ―le digo mientras le doy dos besos―. ¿Qué tal has dormido?

			―¡De muerte, Stella! Aunque la verdad es que he dormido poco. Je, je.

			―Pues se te ve buena cara, ¿de satisfacción, quizá?

			―De total y absoluta satisfacción. No te lo puedes ni imaginar. Pero dejemos de hablar de mí y cuéntame, ¿qué tal estás? Marco me dijo que el tío de ayer era poli. Siento haberte achuchado para que te lo ligaras.

			―La verdad es que me enfadé muchísimo. Me mintió y lo peor es que yo me dejé engañar. Eso es lo que más me molesta, parece mentira que lleve tantos años en esto y que aún me crea las mentiras de la gente. Leo siempre me lo dice: “Eres demasiado buena. Tienes que aprender a desconfiar de todo el mundo.” No aprenderé nunca.

			―A mí también me engañó, lo vi tan mono. Dime una cosa, ¿te hizo tilín, verdad?

			―¡Que va Alice! Yo estoy bien con Leo, le quiero y él a mí. ¿Cómo me va a hacer tilín un niñato como ese? ¿Qué tipo de persona crees que soy? ―intento sonar irónica y graciosa aunque creo que no me ha salido muy bien porque Alice se ha dado cuenta de que algo me pasa.

			―Me parece estupendo que os queráis. Me alegro un montón por vosotros y tal… Pero, ¿dónde coño está y por qué no te llama para decirte lo maravillosa que eres? Es normal que dada tu situación actual, te sientas confusa Stella. No tienes que rallarte por eso. A mí también me pasaría. ¿Seguro que estás bien? ―esta Alice, no le puedo esconder nada.

			―Sí, estoy bien. Bueno, no lo sé. Prefiero no volver a verle nunca más pero en realidad, me muero de ganas por verlo entrar esta noche en el club.

			―¡Ah! ¿Va a venir hoy?

			―Chsss ―le he pedido con un gesto de mi dedo índice que guardara silencio―. No lo sé seguro pero es muy posible. No se lo digas a Marco, por favor.

			―Stella yo no se lo voy a decir pero te recuerdo que él está en la puerta y lo va a ver. Además, ¿qué piensas hacer?

			―Calla, viene Marco ―no sé lo que quiero hacer pero me gustaría que Marco no nos viera juntos. Tengo que planear algo―. Pues venga, a trabajar que ya abrimos, subo un momento al despacho a coger unas cosas y ya bajo. ¡Hasta luego, parejita! ―le hago una mueca a Alice, vocalizando sin emitir sonido, para decirle que luego hablamos y me voy a arriba.

			Estoy casi segura de que va a venir y quiero hablar con él. Sé que a Marco no le gustará vernos juntos así que tengo que montármelo de alguna forma para que él no nos vea. ¿Pero cómo? Abro la puerta del despacho y me siento en el sofá. Desde aquí puedo ver casi todo el local, al menos la parte de abajo. Es una especie de cabina flotante con las paredes de cristal, de ése que por un lado es espejo y por el otro normal. En una de las esquinas tiene un pilotito rojo que se activa cuando hay alguien dentro, si no, permanece apagado. Se instaló especialmente, para que los de abajo supieran cuando Leo o Massimo estaban dentro y no se les podía molestar. Max, como lo llamábamos todos, era el antiguo gerente del club, puesto que ahora ocupo yo. Él pidió volverse a Italia y Leo lo trasladó a otro de los clubs que tiene allí, ahora no recuerdo cuál. En este momento no me parece tan buena idea lo del pilotito. Así es imposible que nos escondamos aquí.

			Fran acaba de abrir y ya había un par de clientes esperando en la puerta que han ido directos a hablar con Alexia. Es una de las bailarinas, bueno, la líder del grupo. Ella solo baila, no hace servicios y la mayor parte del tiempo se encarga de controlar la agenda de citas. Cuando empecé a trabajar aquí yo me encargaba de eso. Creo que son clientes habituales, querrán subir a las cortinas con alguna de las chicas. Lilly, nuestra femme fatale francesa, ya ha llegado. Espero que las otras no tarden mucho en llegar.

			Acaba de entrar un grupito de cinco o seis tíos, bastante jóvenes, por cierto. Espero que no sea una despedida, solo están permitidas bajo reserva y de lunes a miércoles. En las despedidas de soltero, la mayoría de tíos se emborrachan y la lían bastante así que al programarlas cuando el local está cerrado al público, conseguimos no molestar a nuestros clientes más selectos y no perder la pasta que se gana en las despedidas. Marco ya los ha visto y no les quita ojo. Será mejor que baje a hablar con ellos antes de que se desmadren.

			Justo cuando llego a su lado, veo entrar a Sandra y a Paula. Los chicos se las quedan mirando embobados. Poca carne han visto estos.

			―Buenas noches caballeros, ¿es su primera visita al Afrodita?

			―Hola guapa, ¿qué tal? Si llego a saber que estás tú aquí hubiera venido antes.

			―Joder David, ¡corta el rollo, tío! Déjame hablar a mí o nos van a echar ―el joven que parece más sereno de todos se dirige a mí educadamente―. Buenas noches señorita. Sí, es nuestra primera visita. Somos de Teruel y estamos pasando unos días en Barcelona. Nos ha gustado vuestro local. Bueno, la verdad es que nos lo han recomendado.

			―Bienvenidos entonces. Mi nombre es Stella y soy la directora del club. ¿Queréis que os explique un poco lo que hacemos y lo que os podemos ofrecer?

			―Sí por favor. Bueno, disculpa un momento. ¡Chavales, iros un rato por ahí! A ver a las niñas ―se dirige al resto del grupo y luego otra vez a mí―. ¿Puedo ser sincero contigo?

			―Por supuesto, ¿tu nombre es?

			―Perdona, me llamo Javi. La cosa es que uno de nuestros colegas está pasando por un mal momento. Hace 6 meses le dejó la tía con la que estaba desde que eran unos críos y no ha estado nunca con ninguna otra. Es muy tímido y no se come un rosco en las discotecas. Hemos pensado que entre todos… No sé, que podríamos ayudarle si le pagamos…

			―Te entiendo, no te preocupes. A mí me parece buena idea pero habéis venido al mejor club de Barcelona y aquí no estamos para bromas. Si tu amigo quiere estar con una de nuestras chicas tiene que decidirlo él, no sirve que vosotros lo paguéis y le hagáis una encerrona.

			―No, no, tranquila. Está un poco nervioso pero ya se lo hemos dicho y ha aceptado. Hoy ha cumplido 24 años y éste será nuestro regalo.

			―Curioso regalo. Bien, ¿con qué presupuesto contamos?

			―¿Qué? Ah, pues unos 200 €, ¿es suficiente? ―ay pobre, que carita ha puesto. Me cae bien este chico, les haré una oferta.

			―Bueno, creo que podremos hacer algo con eso. ¿Me has dicho como se llama tu amigo?

			—Genial. Se llama Álvaro, creo que no te lo había dicho. ¿Podemos escoger a la chica?

			―No. Eso lo haré yo. ¿Cómo era la novia de tu amigo? ―no sé si ha sonado borde pero con doscientos poco pueden pedir.

			―Su novia era bajita, morena y recta como un palo. No tenía curvas por ningún sitio. ¿Por qué lo quieres saber?

			―Para que no se parezca a ella. Sería muy difícil para Álvaro disfrutar del regalo si la chica en cuestión le recuerda a su ex. Seguramente será Paula, una rubia espectacular que llevaba un vestido negro cuando ha entrado. Seguro que la has visto ―supongo que a ella le parecerá bien, siempre le hacen gracia estas cosas―. Bien Javi, este es el plan: os sentáis en una de esas dos mesas y os tomáis algo. Para Álvaro, y solo para él, un Tequila Sunrise. Saldrán a bailar dos o tres chicas. Una de ellas será Paula, que ya estará informada. Te aseguro que conseguirá que tu amiguito se ponga a mil. Una vez acaben de bailar, será suya una hora mínimo. Vosotros podéis pedir alguna otra cosa, como un Private, o simplemente quedaros por aquí admirando el paisaje. ¿Trato hecho?

			―Sssí, supongo que sí ―ahora se me ha vuelto tímido.

			―Perfecto, dale los 200 a la chica morena de la barra del fondo a nombre de Álvaro y disfrutad del espectáculo ―le dedico una seductora sonrisa y me dirijo al camerino.

			Paula es de Tarragona, tiene 22 años y un cuerpo de escándalo. Le gusta mucho bailar y jugar con los clientes, especialmente hacerles subir y subir, para luego dejarlos con las ganas. Pese a que es muy joven, ya lleva tres años en la profesión y le divierte mucho lo que hace.

			Todas mis chicas han escogido estar aquí haciendo lo que hacen y por supuesto, si deciden dejarlo, son libres de hacerlo cuando quieran. Lo que pasa es que cobran muchísima pasta y sus condiciones laborales ya las quisieran muchas personas de otros sectores. Por lo tanto, les cuesta mucho dejarlo. Ellas pueden decidir muchas cosas sobre sus servicios: pueden hacer de más y de menos, pueden alargar el tiempo, incluso pueden negarse a hacer el servicio. El respeto es fundamental en este trabajo, tanto por parte de los clientes como por parte de las chicas y el resto de empleados. Yo he trabajado en varios clubs y la verdad es que las condiciones que tienen aquí y en el Diamonds –es el otro club de Leo en Barcelona. Está en Pedralbes― son de lo mejorcito que hay en el sector.

			―¡Hola mis niñas! ¿Qué tal estáis hoy?

			―¡Hola Stella! ―responden prácticamente todas al unísono.

			―Stella luego quiero comentarte una cosa, después de cerrar ―Xènia es rumana, se la ve algo cansada hoy.

			―¿Estás bien Xènia? ¿Quieres irte a casa y descansas?

			―No es eso, estoy bien. Luego hablamos, ¿ok?

			―Como quieras. Si no te apetece bailar quédate por la sala y saludas a los clientes, lo que tú prefieras ―le encanta el sexo pero detesta bailar―. Paula, ¿podemos hablar un momento? Chicas, ¿quién sale ahora?

			―I’m going! ―Emma es inglesa, lleva con nosotros casi un año.

			―Dime, ¿ha pasado algo, Stella? Te prometo que ya no vuelvo a llegar tarde.

			―No Paula, que va, no te preocupes. Es que te he preparado un trabajillo. Espero que te apetezca. Vamos a la barra de Rose y te cuento.

			Rose es una camarera jovencita y muy guapa. Tiene solo 20 años y está estudiando idiomas en la universidad. Trabajando aquí gana bastante dinero y además de conocer a gente muy interesante, tiene mucho tiempo libre. Me recuerda a mí cuando empecé en el mundillo de la noche. Claro que yo quería ganar más y me decanté por un trabajo mucho más «activo» que el de camarera. Tampoco me molestaba hacerlo, tuve la suerte de entrar directamente en una casa de citas de alto standing de esta ciudad y los clientes que me contrataban como escort eran gente muy elegante y educada.

			―Hola Rose, ¿qué tal? Nos pones dos copas de Tantum, ¿por favor?

			―Marchando, ¿os lo llevo a la mesa, chicas?

			―No, gracias Rose. Nos quedamos aquí.

			―Vamos, ¡cuéntamelo ya! Que me tienes en ascuas ―me dice Paula impaciente.

			―¿Ves aquel grupo de la segunda mesa? Son cinco chavales de unos 25 como mucho y me han pedido un servicio para uno de ellos.

			―Pero si son muy jóvenes. ¿Qué hacen aquí? Además no son tan feos como para no pillar en la discoteca, ¿no?

			―La verdad es que son bastante monos. Hoy es el cumpleaños de uno de ellos, Álvaro. Se ve que su novia lo ha dejado y está depre desde entonces. Es muy cortado y no levanta pasiones que digamos. Los demás le quieren regalar una noche especial y yo he pensado en ti, ¿te apetece?

			―Bueno, no sé. A ver si luego va a ser un estrecho y se asusta.

			―El problema es que solo tienen 200 €. Si quieres más luego te doy yo el resto. Es que me han caído bien. No te haces rica con estos servicios, lo sé. Pero estoy segura que te divertirás. ¿Qué me dices?

			―Por la pasta no me importa, ya sabes que no me hace falta. ¿Qué tengo que hacer?

			―Para empezar tómatelo como un juego. Álvaro es el del Tequila Sunrise. Ahora cuando salgas a bailar, caliéntalos como tú sabes, sobre todo a él. Puede que al chaval le cueste un poco, pero cuando vea que todos sus amigos están apuntando al techo y tú, lo escoges a él, seguro que te lo ganas. Luego lo subes a una cortina y dejas que te toque, le quitas la ropa y le haces un Private o lo que tú quieras. Tómatelo con calma, si estás más de una hora te compensaré.

			―Suena divertido, sí, diferente al menos ―creo que le apetece, casi me apetece hacerlo a mí solo para verle la cara.

			―Entonces, trato hecho, ¿no? Pídeme un día libre cuando lo necesites, ¿ok? Venga acábate la copa que te toca salir ya.

			Brindamos con lo que nos queda de cava y me mira de forma extraña.

			―Gracias Stella. Eres una tía genial ―me da un abrazo y casi se me saltan las lágrimas. Joder, no sé por qué estoy tan sensible.

			―Anda tonta, que me vas a hacer llorar ―le doy un cachete cariñoso en el culo y le sonrío mientras veo cómo se va corriendo al camerino a acabarse de arreglar.

			Está contenta, mejor. Es muy joven y necesita este tipo de cosas para que no se le olvide la edad que tiene. La pobre no se da cuenta ahora pero dentro de unos años lo echará de menos. Y lo digo por experiencia, cuando empiezas tan joven en este mundo te pierdes muchas de las cosas que se hacen con veintipocos.

			Ya hay bastante gente en el club. Alice está en la barra principal, como siempre. Desde allí se ve todo el local, menos la zona del hall de la entrada. Voy a charlar con ella.

			―Alice, ¿te han venido a pagar lo de un tal Álvaro?

			―¿A ver? Álvaro ―resigue la lista de servicios con el dedo― Ah sí, ¿es una broma o qué? Me ha dado solo 200.

			―Sí, sí, ya lo sé. Son jovencitos y me han caído bien, es un regalo de cumpleaños para otro de su grupo. Lo hará Paula.

			―Ok. Pues si a ti te parece bien. ¿Dónde la pongo? ¿En el P[image: 1.jpg]?

			―No, súbela a una cortina. Aunque no hagan nada, así queda el regalo más glamuroso. ¿No te parece? ―le digo guiñándole un ojo.

			―Stella, estás como una cabra. Oye, ¿has pensado ya lo que vas a hacer?

			―No pero necesito que me cubras. Quiero que llames a Marco y lo retengas aquí un rato. No es un mal ángulo para controlar a la gente pero no ve quién entra. En la puerta está Fran, ya vigila él allí. Si se lo digo yo seguro que sospecha y si se lo dices tú, pensará que se lo pides para que te haga compañía, ¿no crees?

			―Si tú lo dices… ¿Y tú que harás? No te metas en líos.

			―Ni idea pero de momento me voy a ver a Paula que está a punto de salir —me despido con la mano y me marcho hacia la otra punta del local. Tiene mejor vista del escenario y de la mesa de los chicos.

			―Hola chavales, ¿todo bien? ―les digo en tono sensual, para ir caldeando el ambiente.

			―De muerte, preciosa. Y contigo aquí mucho más ―se ha abalanzado sobre mí con los labios apretados como si me fuera a dar un beso y rápidamente Javi y otro chico lo han cogido.

			―Tranquilos chicos. David, ¿no? Déjame que te diga una cosa, chiquitín ―me acerco a su oído y noto su aliento en mi cuello―. Yo… No… Estoy… En venta. Soy la directora del club. Si vuelves a montar un numerito como éste, tú y tus colegas os vais a la puta calle y te aseguro que a ellos no les va a hacer mucha gracia pero a mis gorilas tampoco. ¿Quieres que te los presente? ―su cara ahora es un 10% lujuria y un 90% pánico. Cómo me gusta ir de chica mala―. Pues ya sabes, calladito estás más guapo. Por cierto ―me dirijo ahora a todo el grupo, pero solo miro a Álvaro―. Felicidades guapísimo, ¡disfrútalo! ―y le doy un jugoso beso en la comisura de los labios.

			Me retiro un poco hacia el fondo, detrás de las mesas y me siento en uno de los taburetes que hay cerca del pasillo. Paula y dos chicas más acaban de salir al ritmo del «Thrift shop» de Macklemore & Ryan Lewis. Esta canción me contagia el buen rollo y empiezo a moverme sobre el taburete. De pronto noto a alguien detrás de mí que se está moviendo también. Es un hombre, cosa que puedo saber dada la excesiva proximidad de su prominente parte baja de la cintura en el final de mi espalda. Si me giro le pego un bofetón, aunque la verdad es que no es una sensación desagradable. Rose me ha visto y me acaba de echar una mirada fulminante. No puede ser, este tío es…

			―Buenas noches señorita Dell’acqua, me encanta ver como se mueve.

			Instantáneamente me giro y ahí está otra vez. Esa mirada, esos ojos azules que me hipnotizan. Me levanto, lo cojo de la mano y me lo llevo al guardarropa que hay en el hall. Aquí puedo hablar con él sin que Marco me vea, aunque Clara y Fran me están mirando, mierda. Joder y ahora que hago, me muero por volver a besarle. Pero que mierda de sensación es ésta. Piensa Stella, piensa en Leo.

			―¡Eres un cabrón! ―¡zas! Acabo de darle un bofetón. Au, me duele la palma de la mano, pero se lo merece―. ¿Por qué coño me mentiste, sargento Acosta? Lo sé todo. Sé a quién buscas y sé lo que quieres de mí. Pues escúchame bien, gilipollas, no vas a conseguir nada, lo entiendes. ¡NADA! ―mientras le digo esto, le enseño disimuladamente un papelito y meto la mano en el bolsillo de atrás de sus vaqueros donde lo he dejado. Intento hacérselo entender con la expresión sexy de mi cara, que no encaja en absoluto con lo que estoy diciendo. Espero que no nos haya salido tonto este poli―. Así que ahora lárgate por dónde has venido y no vuelvas a tener la cara dura de volver por aquí. No eres bien recibido. Adiós, sargento. Buenas noches.

			No sé si me ha entendido pero se ha ido con una cara de cabreo que le llegaba al suelo. Ahora me toca salir a mí, voy a subir al despacho. Desde aquí puedo ver a Paula subiendo las escaleras con el pobre Álvaro. ¡Qué rabia! Al final no he podido ver lo que ha pasado. Diez minutos y me voy. Entro en el cuarto de baño para quitarme el maquillaje y que parezca que me encuentro mal de verdad. Exagero un poco las ojeras y las patas de gallo. Madre mía que careto llevo. En realidad todo esto se me ha ocurrido sobre la marcha. Llevaba la nota en el sujetador por si se presentaba la oportunidad y sí, el plan ya está en marcha. ¿Ahora qué? ¿A dónde vamos? ¿Y si no está? Cojo el bolso y algunos papeles y bajo las escaleras. Alice no aparta su mirada de mí. Me acerco a ella.

			―Tienes mala cara Stella. ¿Te encuentras bien? ―me guiña un ojo y yo la entiendo perfectamente. Marco está viniendo hacia nosotras.

			―La verdad es que no. Me está empezando a doler la cabeza, me he tomado un paracetamol pero no se me pasa. El dolor es cada vez más fuerte ―le devuelvo el guiño.

			―¿Qué ha pasado Stella? No tienes buen aspecto. ¿Te ha hecho algo ese desgraciado? ―ni te imaginas lo que me ha hecho, Marco.

			―No Marco, no ha pasado nada. Pero no me encuentro muy bien. Le he dicho que se largue y que no vuelva más, que aquí no es bien recibido. Creo que me voy a casa. Me apetece dormir.

			―Te acompaño.

			―¡No! No puedes irte y dejar el local así, con tanta gente. Te necesitan aquí, Marco. Yo estaré bien, cuando llegue a casa os envío un whatsapp. Acordaos de cerrar bien y conectar las alarmas, ¿ok?

			―Vete tranquila Stella y descansa, que lo necesitas. Nosotros nos encargamos de todo —te debo una Alice.

			―Gracias chicos. Me voy, despedidme del resto. Un beso. Mañana te llamo Alice.

			Les hago un gesto con la mano a Rose y a Alexia que ven como me marcho hacia la puerta.

			―¿Todo bien, Fran? Lo de antes…

			―No hay problema Stella. Estoy informado, y si me permites decirlo, has estado estupenda.

			―Gracias Fran. Me voy ya, no me encuentro muy bien y estos subidones de adrenalina me dejan hecha polvo. Refuerza la vigilancia esta noche, por si acaso vuelve, pero dudo que lo haga. Buenas noches.

			―Buenas noches, Stella y recupérate.

			Camino despacio simulando mi malestar porque sé que hasta que gire la calle me estarán mirando. En seguida estoy en la entrada del hotel y Dani está allí.

			―¿Se marcha ya, señorita Dell’acqua? ¿Quiere que le suba su coche?

			―Gracias Dani. No hace falta, ya bajo yo misma por el ascensor, así aprovecho y voy al baño. Buenas noches Dani.

			―Buenas noches y hasta pronto.

			Por fin sola. Entro en el ascensor. No me puedo creer que lo haya conseguido. En realidad sí que voy a ir al lujoso baño del Hotel Arts, más que por necesidad, para volver a maquillarme. No quiero que se asuste al verme este careto de cuarentona que me he puesto. Subo a mi Giulietta y arranco el motor. ¡Allá vamos! ¿Estará afuera?

			Chapter soundtrack: «Scream & Shout» de Britney Spears & Will.I.Am

			


	

Capítulo 2 

¿POR QUÉ TÚ?

			“Espérame a cinco metros de la salida del parking del Hotel Arts, dentro de 15 minutos.”

			No dejo de leer esa nota. ¿Qué sentido tiene todo esto? Me acaba de pegar un bofetón con todas sus fuerzas. Aún tengo los dedos marcados. Supongo que sabe que soy policía y que estoy investigando a su novio. Seguro que su guardaespaldas le ha contado lo de la redada en el casino de hace dos meses. No nos sirvió de nada, solo para hacer el ridículo, especialmente a mí. Me acaban de ascender a sargento y la cago estrepitosamente en mi primera misión. Si es que soy gilipollas, ella tiene razón. Lo peor de todo es que no dejo de pensar en sus labios, en el increíble e inesperado beso que me dio ayer.

			Siento la incontrolable atracción que provoca en mí su perfume. Me pierdo en el recuerdo de sus labios presionando los míos, de su lengua dentro de mi boca, de su sabor. Su piel es suave y mágica. La toqué y ella me tocó con esas manos finas que desprenden sensualidad en cada uno de sus movimientos. Su mirada, oh… ¡qué mirada! Tiene un poder superior al del resto de seres humanos. Cuando clava sus ojos en ti, de esa manera tan seductora como solo ella sabe hacerlo. No puedes hacer nada, solo rendirte, dejarte llevar. Ella está controlando la situación y es absolutamente consciente de ello. Definitivamente, creo que tengo un problema con esta mujer.

			No he podido dejar de pensar en ella en toda la mañana. La veo andar, veo sus ojos, huelo su esencia. Estoy perdiendo el control de mis actos. Casi meto el móvil en la tostadora y las tostadas en mi bolsillo. Ese bolsillo donde ella acaba de meter la mano depositando allí una esperanza. Cuando he salido de la comisaría esta mañana con la carpeta en la mano me han dado ganas de chillar, romperlo todo y largarme. No puedo seguir ocultándole nada, me duele tener que mentirle, pensaba. Ahora ya no importa, lo sabe. Sabe que voy tras ellos. Seguro que también sabe que su novio está en Rusia, en San Petersburgo. Nuestros compañeros de la interpol lo vieron allí ayer pero estaba limpio, como siempre. El cabrón es muy listo. Estamos seguros de que lo que ha llevado a Rusia es droga pero nadie la ha podido localizar. Sin mercancía, no hay delito y sin delito no se le puede detener. Stella no se merece estar con un tío así. Seguro que a ella también la engaña. Dudo que sepa algo de los negocios sucios de su novio. O, ¿quizá sí lo sabe?

			¿Y si todo esto es una trampa? ¿Y si en vez de Stella aparece el matón de dos metros que nos vigilaba ayer en el Afrodita? Estoy hecho un lío. Pero si hay algo que tengo claro es que no soy un cobarde. Sea lo que sea que vaya a aparecer a la salida de ese parking, yo quiero verlo. Y ojalá sea ella.

			Cuando he entrado y la he visto en ese taburete, contoneándose. Uf, ha sido indescriptible. Un escalofrío ha recorrido todo mi cuerpo, desde la planta de los pies hasta los pelos de mis pestañas. Que maravillosa visión, dios. No he podido contenerme, de hecho ha sido un acto reflejo totalmente involuntario. Cuando me he dado cuenta estaba con mis manos en sus caderas y susurrándole al oído. En realidad, ha sido extraño porque ella se ha dado cuenta de que era yo pero no se ha apartado al momento. Es como si también estuviera disfrutando de ese contacto. Pero luego… ¡Zas! Me planta ese monumental guantazo allí delante de todos.

			Estupefacto. Me ha dejado totalmente descolocado. Ha empezado a gritarme y a insultarme. Me ha llamado sargento Acosta así que es cierto que sabe quién soy. Y luego, cambiando completamente la expresión de su mirada, me enseña la nota y me la mete en el bolsillo. Sigo estando descolocado. ¿Es posible que sí quiera verme? ¿Existe la posibilidad de que yo también le guste a ella? Soy plenamente consciente de que es una diosa, podría tener a quien quisiera. De hecho tiene a uno de los hombres más poderosos del mundo. ¿Por qué va a tener el más mínimo interés en mí? No me considero un sex symbol pero la verdad es que soy bastante atractivo, creo. Mi hermana pequeña y sus amigas me hacen fotos cuando voy de visita a casa de mis padres y alguna tiene mi cara dentro de un corazón en su perfil de facebook. Sí, ya sé que son crías pero, bromas aparte, la verdad es que no me puedo quejar. Nunca me ha costado demasiado conseguir una cita. En la discoteca, mis colegas me decían que entrara yo primero a una de las tías del grupito y así las demás les escogían a ellos, porque si yo estaba libre, a ellos ni puto caso.

			Ya ha pasado un cuarto de hora y aquí no aparece nadie. Ahora sale un coche, es un Bentley Continental Gt negro con los cristales tintados. No veo quien hay dentro pero pasa de largo. Es un coche de lujo pero no me imagino a Stella con ese coche, no es para nada su estilo. ¿Y si todo esto es una broma y no aparece nadie? Tampoco creo que se hubiera tomado tantas molestias para luego dejarme tirado. Parece que sale otro coche. Este es un Alfa Romeo Giulietta blanco nacarado, con cristales oscuros y acabados sport. Un coche italiano con toques femeninos y aspecto deportivo, tiene que ser ella. Avanza unos metros calle abajo, se para sin apagar el motor y, ante mi sorpresa, veo como la puerta del copiloto se abre. Me acerco al coche y justo cuando acabo de rebasar la rueda trasera…

			―¡Entra! ―es ella, es su voz sin duda. Aunque ha sonado un poco borde, creo.

			Me subo al coche y sin ni siquiera girar la cabeza, reanuda la marcha en dirección a la calle Marina. Es perfecta. ¿Por qué tiene que ser todo tan complicado? Está muy seria y parece enfadada. No sé qué decirle.

			―¿Te he hecho daño? —ella es la primera en hablar.

			—¿Cómo?

			—En la cara. ¿Si aún te duele? Creo que te he dado muy fuerte —se refiere al bofetón de antes.

			—Ah, no te preocupes. Sobreviviré. ¿Estás muy enfadada conmigo? —no sé si es el mejor momento pero se lo tengo que preguntar.

			—Sí, mucho. Pero no te culpo. Hay cosas que no se pueden decir. Si me hubieras dicho que eras policía te hubiera sacado del club al segundo. En el fondo, prefiero que me hayas mentido —diría que eso es bueno pero sigue sin mirarme a la cara.

			—Lo siento, no sé qué decirte. No quería engañarte, pero no podía decirte la verdad.

			Ella no contesta. Se abre la puerta de un parking comunitario y entramos. ¿Cuánto habremos circulado, dos minutos? Aparca el coche en una plaza vacía de la primera planta y apaga el motor. Qué tensión, tengo que decir algo.

			—Siento haberte hecho enfadar. ¿Puedo hacer algo para que se te pase el enfado?

			—Pues… La verdad es que sí.

			Antes de que me dé cuenta y con una gran agilidad, la tengo encima mío en el asiento del copiloto. Ahora sí que me mira. ¡Y cómo me mira! Me estoy derritiendo como un helado al sol.

			—Vamos, ¿a qué estás esperando? ¡Bésame! —no puedo resistirme.

			Me invade el más profundo de los impulsos carnales que existen desde el origen de los seres humanos. La beso. Nos besamos con los labios, la lengua, los dientes, con toda la cara, con las manos y el resto de la piel que su pequeño vestido deja a mi alcance. Esto es… increíble. Siento calor, deseo, pasión, velocidad, lujuria, más calor y más deseo. Su cuerpo se mueve sobre el mío, arriba y abajo sin dejar de besarme en la boca, en el cuello, por detrás de las orejas. Su entrepierna, abierta, se apoya perfectamente sobre mí, sobre el mástil de mi virilidad. La sensación es maravillosa. Tengo mi mano en su perfecto culo y lo empujo hacia mí, una vez tras otra. ¡Joder! Voy a estallar de placer.

			Y entonces para de golpe. Se queda completamente inmóvil sobre mi erección. Se separa un poco y me mira fijamente mientras veo como sus labios juegan aún con mi saliva.

			—¿Quieres subir a mi casa?

			—¿Es una especie de trampa o algo? Porque si es una broma no le veo la gracia.

			—En serio, ¿quieres subir o no? —me lo dice completamente en serio. ¿Vive aquí, con él? ¿Cómo voy a ir a su casa? Mejor dicho, ¿cómo NO voy a ir a su casa? La deseo absolutamente, no soy capaz de marcharme en este estado. La miro otra vez.

			—¿Crees que voy a permitir que me dejes así? —señalo de forma evidente hacia la parte baja de mi cintura y ella me sonríe con picardía mientras se relame. Como vuelva a hacer eso no llegamos a su casa—. ¡Vamos ya!

			Salimos del coche como podemos y vamos hacia el ascensor. Son las tres de la madrugada, espero que a estas horas no haya ningún vecino paseándose por los pasillos. Se abre la puerta de un ascensor que para mi tranquilidad está vacío. De repente, una fuerza misteriosa me empuja hacia dentro y aplasta mi pecho contra la pared del fondo del ascensor. Entonces noto la humedad de una sensual lengua recorriendo mi cuello de lado a lado. Los labios se unen al banquete y unos juguetones dientes mordisquean la parte alta de mis trapecios. Si esto es un sueño que no me despierte nunca, por favor.

			El ascensor se detiene en el quinto piso, es el ático. Las puertas se abren y automáticamente dejo de sentir presión sobre mi espalda. Me giro y veo como Stella ha salido ya y camina hacia una puerta de madera de haya que hay al final del pasillo. La sigo, admirando la belleza de sus caderas contoneándose dentro de su mini vestido rojo de satén. Abre la puerta y entramos.

			—Ponte cómodo. Yo vengo enseguida —dice esto sin girarse, mientras camina hacia la habitación del fondo.

			Estoy en el salón principal que es bastante amplio. Observo la decoración y la verdad es que no parece la casa de uno de los capos de la mafia italiana. Tiene dos grandes sofás de color crema, uno de ellos con chaise longue. Están adornados con cojines negros de diferentes tamaños. Los muebles son de color vengué y estilo minimalista. Hay una pantalla plana de unas 40” encastrada en el mueble. En la pared principal hay una estructura metálica irregular que incluye fotos de diferentes partes de la cara. Es un reloj y parece que es Stella la de las fotos, qué detalle más original. Bajo el reloj hay una mesa cuadrada con cuatro sillas del mismo color que los muebles. En otra pared hay dibujado una especie de árbol abstracto. Es un caligrama, la copa del árbol la componen una serie de palabras escritas en diferentes idiomas: happyness, joia, amour, danza, fortuna, serenity, stravaganza, sinfonía, alegría, musique, amistat, peace,… Definitivamente esta no es la casa de Leo DiMazzarone. Me siento en el sofá no sin antes quitarme la chupa y las bambas.

			—¿Quieres tomar algo? —a ti, aquí y ahora.

			—No sé. ¿No tendrás alguna botella de cava de ese que bebimos ayer?

			—¿De Tantum? Probablemente, es mi preferido. Ahora te lo llevo.

			¡Oh, déu meu! Acabo de ver a la mismísima diosa Afrodita. Se acerca hacia mí con la botella de cava en una mano y dos copas en la otra. Lleva un camisón de seda blanco extremadamente corto y casi transparente que permite ver con todo detalle sus perfectos pechos. Se ha soltado el pelo, una larga melena negra lisa. Pese a estar descalza, luce unas largas piernas bronceadas que culminan en el culo más sexy que he visto en mi vida, especialmente ahora que lleva ese minúsculo tanga de encaje blanco.

			Antes de entrar en el salón, enciende una lámpara de pie de estilo étnico que tiene al lado del sofá y después apaga la luz principal. Se acerca a mí y se sienta en el sofá sobre una de sus piernas, a tan solo diez centímetros de mí.

			—¿La abres tú? —la oigo hablar pero solo puedo mirarla. Es perfecta—. Víctor, ¿quieres abrir la botella tú, por favor?

			—Ah, sí, sí. Perdona —cojo la botella y la abro de forma bastante torpe porque al saltar el tapón, el cava cae sobre su camisón mojándole sutilmente el escote. El efecto que ha provocado sobre su torso, supera holgadamente a las señoritas del popular concurso de miss camiseta mojada. Joder, qué excitante es esto—. ¡Ay va! Lo siento Stella. Perdona, debía estar agitado y…

			—Límpialo —me dice señalando el cava que cae desde su cuello hacia abajo.

			—Claro, ¿tienes por ahí alguna servilleta?

			—Tch, tch, tch… —hace este sonido mientras mueve el dedo índice de derecha a izquierda en señal de negación—. Con tu boca.

			Mi pequeño gran amigo ya está otra vez deseando asomar la cabeza. Esta mujer es la seducción personificada. Ahora quiere que meta la boca entre sus tetas. Dios, no sé si lo podré soportar. Me estoy poniendo como una moto solo imaginándomelo.

			—Vamos. ¡Hazlo! Lo estás deseando. Y yo también —su voz es tan deliciosa y sensual.

			Me acerco poco a poco a su cuello. ¡Qué bien huele! Es una mezcla entre su perfume, el aroma afrutado de la bebida y el excitante olor a Stella. Mis labios tocan su piel, la beso suavemente y con la lengua, recorro muy despacio el rastro que ha ido dejando el cava hacia sus pechos. Ella levanta la cabeza y cierra los ojos, parece que disfruta del momento aunque no más que yo, eso seguro. Con sutileza, bajo los tirantes del camisón que cae dejando al descubierto un par de maravillas. ¡Son naturales! Pensaba que no lo eran porque su aspecto era demasiado perfecto. Definitivamente es una diosa y voy a acostarme con ella, o eso creo.

			Casi de forma imperceptible, pongo dos dedos sobre uno de sus pechos. Lo acaricio y me voy acercando al pezón. Mis labios también quieren sentir el placer de ese contacto y lo beso, lo rodeo con la lengua varias veces y chupo con fuerza. Repito el beso en el otro pecho sin dejar de acariciar el primero con mi mano. Podría estar horas haciendo esto pero ella tiene otros planes. Está mirándome fijamente, como si me estuviera devorando trocito a trocito. Se sienta enfrente de mí y empieza a desabrocharme los botones de la camisa de arriba abajo sin dejar de mirarme ni un segundo. Me la quita despacio, primero un brazo y luego el otro. Ahora me acaricia el cuello con la yema de sus dedos. De forma muy sensual, va hacia los hombros y baja por mis brazos. Cuando llega a mi cintura, aprovecha para desabrocharme los pantalones y me muevo un poco para que pueda bajármelos. Entonces se sienta a horcajadas sobre mí y se quita el camisón del todo. Empieza a besarme en la boca, en el cuello, por detrás de las orejas… Todo muy suave, cargado de erotismo y sensualidad. Pongo las manos en su trasero y le voy dando suaves apretones y pellizcos mientras me deleito en la sensación que me producen sus besos. Cada vez que se mueve, su sexo roza con el mío elevando la temperatura de mi cuerpo y la intensidad de mi deseo. Estoy tan excitado…

			De repente se levanta dejándome otra vez a punto de caramelo. Me coge de la mano y me lleva a una habitación. Tiene una lámpara roja encendida en cada mesita, una bonita cama de matrimonio en el centro y un gran espejo decorativo en la pared de enfrente. No me da tiempo a ver nada más porque en seguida me empuja bruscamente sobre la cama. Sube sus manos por mis piernas, coge mis Calvin Klein y me los quita, liberando, por fin, a mi ya ansioso compañero de fatigas. Me resulta muy satisfactorio ver que, aparentemente, ha quedado impresionada y el gesto que hace con sus labios delata su próximo movimiento.

			—Wow! I like it —dice ella rotundamente. Ha sonado muy excitante.

			Se aproxima hacia mi miembro viril cual leona hacia su presa que yace recién cazada, agonizando y sin poderse mover. Con mucha suavidad toca el glande con la punta de su lengua, lo rodea un par de veces y a continuación, con ayuda de los labios, lo introduce dentro de su boca. Solo el glande. Yo siento que me han transportado a un universo paralelo, esto no puede ser real. Es mucho, muchísimo mejor de lo que nunca he soñado. La tengo encima, a mi diosa Afrodita, y me está chupando la polla de una forma que ni en mis mejores sueños podría imaginar. Estoy muy cachondo. Creo que me voy a correr pero no quiero, aún no por favor, no quiero que esto acabe…

			Entonces, como si me hubiera leído el pensamiento, saca la boca y empieza a darme besos y lametones por el abdomen. Ha conseguido llevarme al límite y luego rescatarme de mi propio orgasmo. ¡Joder, que bien lo hace! Sube un poco, hasta mis pezones: los chupa, los lame, les da mordisquitos. Me gusta mucho lo que me está haciendo, es tan… intenso. Sigue subiendo hacia mi cara. Ahora, ya en territorio conocido, recorre mi cuello de lado a lado con su lengua como si estuviera escribiendo. Muevo las manos para tocar su maravilloso cuerpo. Las tengo a la altura de su cintura. Intento bajar hacia su trasero y me doy cuenta de que está desnuda. ¿Cuándo se ha quitado el tanga? Sus pechos, con esos pezones turgentes tan apetecibles, rozan en mi torso desnudo provocándome un cosquilleo muy erótico. Me chupa una oreja, ¿cómo puede ser que una zona tan poco interesante de mi cuerpo, sea capaz de despertarme este intenso placer? La respuesta es fácil: Stella. Tiene una pierna entre las mías y ahora puedo notar como su pubis, elegantemente depilado, se apoya contra el hueso de mi cadera.

			—¿Te apetece ya que cabalguemos, hermoso corcel?

			—Qué bonita forma de decirlo, mi querida amazona —no sé cómo, pero he conseguido hablar—. Por supuesto —asiento con la cabeza.

			—Toma —me dice lanzándome lo que yo creo que es un preservativo dada la escasa luz de la habitación—. Póntelo, abajo del todo.

			Una vez lo tengo en la mano me doy cuenta de que me equivocaba. Es una especie de anillo con un interruptor.

			—¿Qué es esto? Pensaba que era un condón.

			—¡Ah! ¿No lo has visto nunca? No te preocupes, te lo pones tú pero es bueno para los dos. El condón te lo pondré ahora —perfecto, he quedado como un gilipollas inexperto.

			Saco el anillo del paquete y lo pongo en su lugar, lo más al fondo que puedo. Por suerte no aprieta demasiado y mi mástil no se ha visto afectado. Ella saca un preservativo de su envoltorio.

			—Un último besito al descubierto, preciosa —dice esto hablándole a mi polla mientras la chupetea con bastante cariño. Después le coloca el preservativo con delicadeza y hasta el fondo—. Menos mal que aún tenía alguno de la XXL por ahí —ajá, sabía que la había dejado impresionada.

			Inmediatamente se pone de rodillas encima mío con una pierna a cada lado. Está erguida así que puedo ver sus perfectas tetas en todo su esplendor. ¡Espectacular!

			—¿Estás listo? Notarás una ligera vibración alrededor del anillo. Es una sensación un poco rara que se va intensificando a medida que pasa el rato. Si te molesta me lo dices y lo quitamos, ¿de acuerdo? Sin eso también nos divertiríamos.

			Asiento con cierto recelo pero con curiosidad. Ella activa el interruptor y el extraño anillo empieza a vibrar. Es… agradable, muy agradable de momento. Me mira como si me preguntara sin hablar. Le hago un gesto de aprobación con la cabeza. Entonces coge mi flauta mágica con la mano y se la coloca en la entrada de su vagina. Se deja caer y noto que estoy dentro, dentro de esta bella diosa del placer que me está transportando a lugares maravillosos en los que solo había estado de paso. Se mueve arriba y abajo, cabalgamos juntos hacia el clímax. Gime cuando se deja caer sobre mi pelvis y noto como le llego al fondo. La vibración es cada vez más intensa y a ella también le debe excitar porque la parte superior del anillo roza directamente en su clítoris. Su cara refleja perfectamente que está disfrutando de este momento tanto como yo. Cabalga más y más rápido. Sí, como me gusta esto, estoy cerca… Y entonces para. ¡Otra vez! ¿Pero a qué está jugando?

			—Chsss, no quiero que te me escapes tan pronto —parece que me haya leído el pensamiento—. Cambiemos de posición. Fóllame desde atrás.

			Mientras dice esto se pone a cuatro patas con los codos apoyados en la cama. Yo me coloco detrás de ella. Dios, ¡qué culo tiene! Se la meto otra vez desde este ángulo. ¡Ah! Que sensación… Es diferente ahora noto su pared interna perfectamente, con todas sus rugosidades y crestas. El anillo intensifica este contacto, la vibración hace que sea mucho más estimulante. La embisto una y otra vez, cada vez más rápido.

			—Ufff, sí… Así, más fuerte yogurín. Qué profundo… Mmm.

			Joder, como me pone oírla decir esas cosas. Instantáneamente empujo con más fuerza, y aún más rápido. Ella empieza una sucesión de jadeos cada vez más fuertes y más rápidos. Veo como aprieta la almohada con sus manos y grita.

			—¡Oh, Víctor! Has hecho que me corra —no sé si eso es bueno o malo pero me da igual. Estoy extremadamente excitado y creo que no aguantaré mucho más.

			—Nena como me pone oírte decir eso. Yo estoy a punto de explotar.

			—Espera entonces —¿pero esto es una broma o qué?—. Vamos a apagar esto y ponte tú encima, es mejor para ti.

			—La última ya, me estás matando Stella —le contesto con tono de reproche mientras ella apaga el interruptor del anillo.

			—Lo sé —sonríe maliciosamente, ¡qué cabrona!—. Pero te encanta.

			Se tumba boca arriba con las piernas en el aire muy abiertas. Este espectáculo no es apto para enfermos del corazón. No es posible imaginarme algo más excitante que lo que estoy viendo ahora mismo.

			—Adelante mi apuesto caballero, clávame tu espada. Hasta el fondo —rectifico, ahora aún es más excitante.

			Sin perder más el tiempo, acerco mi espada a su destino y la penetro de nuevo. Subo y bajo, subo y bajo, ella abre más las piernas y las enrolla en mi espalda presionando mi cuerpo contra el suyo en cada una de mis embestidas. Mi cara está muy cerca de la suya. La oigo respirar, jadeante, con un ritmo que se va acelerando a medida que yo también aumento la frecuencia de mis movimientos. Somos piel y sudor, deseo y pasión, sexo del bueno, el mejor que he tenido y con diferencia. Estoy muy cachondo, creo que en el límite. Sutilmente, noto como su lengua lame mi cuello y el lóbulo de mi oreja izquierda, y… ¡Agh! Esto es el detonante de la erupción. Dejo que mi cuerpo descargue todo, que se vacíe, hasta que la tensión muscular desaparece y me relajo completamente. Agotado, permanezco sobre ella, abrazándola y con mis labios rozando su cuello.

			—¿Estás bien?

			—En el paraíso —le contesto balbuceando y sin apenas moverme. Ella ha salido ya de debajo de mi cuerpo. Noto como me quita el preservativo y lo tira al suelo.

			—Puedes quedarte un rato. Pondré el despertador, tengo que estar en casa antes de las siete.

			—¿No dijiste que era ésta tu casa?

			—A mi otra casa. Duérmete.

			Estoy demasiado cansado para seguir hablando, incluso para pensar, así que obedezco y me dejo llevar al reino de los sueños. Aunque, a decir verdad, es como si ya estuviera soñando.

			Oigo el despertador pero alguien lo ha apagado. ¿Qué hora debe ser? Miro mi reloj que está en la mesita. ¡Joder las 6:18! Me levanto y escucho ruidos que provienen de la habitación de enfrente. Un embriagador olor a coco sale de esa puerta y cuando se abre veo a una belleza divina escondida bajo dos toallas: una en el pelo y otra, muy pequeña, cubre desde su pecho hasta el límite entre las piernas y el culo. Maravillosa.

			—¡Buenos días bello durmiente! Tienes 5 minutos para ducharte y vestirte. ¡Nos vamos ya!

			Vaya, creo que hoy no está de tan buen humor como ayer. Aún así, es preciosa. Me acerco a ella con intención de darle un beso pero se gira repentinamente para coger algo del suelo. Bien. Lo de ayer, fue real, pero fue ayer.

			—Tengo que hacer una llamada —me dice mientras camina hacia el comedor y yo me quedo embelesado con ese contoneo—. ¡Espabila o te saco de aquí desnudo!

			—Ya voy, ya voy…

			Mientras me meto en la ducha y abro el grifo del agua caliente oigo el principio de su conversación telefónica.

			—Hola Alice. Estoy bien, tranquila. He pasado la noche en el piso porque estaba muy mareada…

			El ruido de la ducha no me deja escuchar más. Me enjabono y me aclaro rápidamente y en cuatro minutos estoy limpio y vestido, aunque sin calzoncillos porque están bastante guarros.

			—¡Listo! Me ha sobrado un minuto —le digo mientras entro en el comedor y cojo mi chupa.

			—¡Perfecto, vámonos!

			Salimos a fuera, cierra la puerta con llave y subimos al ascensor para dirigirnos al parking. Todo en silencio. Nos subimos a su coche y arranca. Sigue sin decir nada. Al salir a la calle, por fin abre la boca.

			—Dime un sitio neutral dónde pueda dejarte.

			—En la parada de metro Marina, si te va bien. No sé qué quieres decir con neutral.

			—¿Vives ahí?

			—No. Cerca de Rocafort, pero ahí pillo la línea roja. ¿Tú dónde vas?

			—No Víctor, no lo estropees. Me va bien. Si se te ocurre seguirme de alguna manera estás muerto. ¿Lo sabes, verdad?

			—Sí —respondo dudoso. ¿Lo ha dicho en serio? Podría detenerla por amenazas a la autoridad. Víctor, ¿eres gilipollas o qué? Has pasado la mejor noche de tu vida y esta mujer se merece que la trates como la divinidad que es.

			—Si me entero de que algo de lo que pasó o de lo que viste anoche, deja de ser algo entre tú y yo exclusivamente, atente a las consecuencias. No es una amenaza, es una advertencia. Para que veas que me preocupa tu salud y porque lo pasé bien ayer. Capisci?

			—Por supuesto, no soy tan gilipollas. Yo no solo lo pasé bien, fue la mejor noche de mi vida. Eres una diosa para mí y no pienso hacer nada que te perjudique.

			Sonríe levemente aunque sigue en silencio el resto del corto trayecto. Si lo llego a saber digo otra parada más alejada para poder disfrutar de las vistas más tiempo. Pero ya es tarde. Veo los cables del tranvía de la avenida Meridiana. El semáforo de la rotonda se acaba de poner rojo.

			—¿Te va bien si te dejo aquí?

			—Sí, perfecto. Gracias por todo —quisiera decir tantas cosas…

			—De nada. Ya nos veremos algún día.

			—¡Ojalá!

			No puedo evitar echar un beso al aire con esperanzas de que llegue a tocar sus labios. Ella me lanza otro con la mano y me dice adiós. El semáforo se pone verde, cierro la puerta y ella arranca. Veo como su coche blanco se pierde entre el tráfico de Barcelona en el amanecer de un inolvidable 4 de febrero. Creo que esta mujer va a ser algo que me cueste olvidar. Es demasiado perfecta, perfecta para mí. ¿Por qué la mujer de mi vida tiene que ser la novia de un capo de la mafia italiana? ¿Por qué Stella? ¿Por qué tú?

			Chapter soundtrack: «Quiero morir en tu veneno» de Alejandro Sanz

			


	

Capítulo 3 

CONFESIONES

			—¡Stella! ¿Estás bien?

			—Hola Alice. Estoy bien, tranquila.

			—¿Dónde estás?

			—He pasado la noche en el piso porque estaba muy mareada. He dormido un rato y ahora estoy mucho mejor. Me marcho ya a casa porque si no Lupe se preocupará.

			—¿Quieres que te llevemos? Estamos a punto de salir.

			—No, no, estoy bien de verdad. Debe haber sido una bajada de tensión o algo así. Últimamente no como mucho, ya lo sabes. Entre la falta de energía, el alcohol y la adrenalina… Se me ha puesto muy mal cuerpo y necesitaba salir de allí. He tomado el aire, he descansado y estoy como nueva. Deseando comerme uno de los desayunos de Lupe.

			—¿Y qué sabes de él? —seguro que han estado hablando.

			—¿De quién?

			—Del poli, ¿de quién va a ser? ¿Lo has visto?

			—Alice, no tengo ganas de hablar de eso ahora, de verdad —ajá, se han visto, lo sabía. No era muy normal que saliera del club solo quince minutos después de él.

			—¿Has estado con él, Stella?

			—Alice no, por favor. No voy a decirte nada por teléfono. Ya hablaremos en otro momento. ¿Todo bien en el club? ¿Qué tal le ha ido a Paula con ese chaval?

			—Solo dime una cosa, ¿os habéis visto fuera del club o no?

			—Alice voy a colgar. No tengo ganas de hablar de ese tema, sabes que estaba muy afectada. ¡Entiéndeme!

			—Vale, vale, tranquila. Te dejo respirar. En el club sin novedades. Paula los ha dejado a todos con la boca abierta y el tal Álvaro ha perdido bastante la timidez. Vamos que han estado más de dos horas y la segunda la ha pagado él. El resto bien, no han dado problemas. Ha venido Jimmy a ver a Xènia, como siempre.

			—Mierda, me olvidé de Xènia. Me dijo ayer que quería hablar conmigo y entre unas cosas y otras se me había olvidado por completo. ¿Te ha dicho algo?

			—No, supongo que no sería urgente. ¡Ah! También ha estado Luca por aquí. No sabía que Leo no estaba así que Marco le ha dicho que venga la semana que viene que podrá hablar con él. ¿Eso es bueno, no? Significa que Leo volverá pronto.

			—Sí, supongo que sí. Al menos eso espero —algo pasa y quiero que me lo diga.

			—Stelly, ¿estás bien? ¿Quieres que me pase por tu casa esta tarde y hablamos?

			—No sé Alice. Pensaba ir a comprar unas cosillas y…

			—Perfecto entonces, nos vamos de tiendas que eso anima a cualquier mujer. Te voy a llevar a comprarte un vestido de esos que quitan el hipo, sobre todo si te lo pones tú. Cuando te lo vea Leo se va a arrepentir de haberse ido.

			—Je, je, eres genial Alice. Siempre consigues animarme. Está bien, quizá sí necesito comprarme uno de esos vestidos que dices. Me apetece ver a Leo derritiéndose por mí. Te paso a buscar sobre las seis por tu casa, ¿te parece bien?

			—Estupendo guapa. Cómetelo todo y descansa que te quiero en plenas facultades, ¿ok?

			—Sí, lo haré. Un beso preciosa y descansa tu también. Nos vemos luego.

			—Hasta luego Stella, otro besito para ti.

			No he averiguado mucho pero al menos sé que está bien y luego podremos hablar. Sea lo que sea conseguiré que me lo diga, vamos, como que me llamo Alice y soy su mejor amiga.

			—Alice, bella mia, ¿qué te queda? Ya se han ido las chicas —Marco viene a buscarme y aún no he cuadrado la caja de la barra.

			Prefiero no decirle nada de mis sospechas aún. Esperaré a que Stella me lo cuente y luego ya decidiré si necesita saberlo o no. No quiero traicionar a mi mejor amiga pero me preocupa que se haya puesto en peligro o que, sin querer, nos haya puesto en peligro a los demás.

			—Ya voy Marco. Acabo de hacer caja y nos vamos. Estaba hablando con Stella, me ha llamado ella.

			—¿Ah, sí? Y, ¿cómo está? ¿Qué te ha dicho?

			—Ha dormido en su piso porque estaba un poco pachucha. Ahora ya se encontraba mejor y se marchaba a casa. Hemos quedado por la tarde para ir de compras, ¿te parece bien?

			—Por supuesto, además está tarde no podré estar contigo. Tengo unos asuntos que atender y creo que me va a llevar bastante rato. Me parece estupendo que salgas con ella.

			—Unos asuntos, ¿no será algo peligroso?

			—No, tranquila. Son negocios pero con gente ya conocida. No les interesa que nos llevemos mal, por su propio bien. Vete tranquila con Stella y te compras algo bonito para mí —¡Oh! Que ojitos me ha puesto. Si es que me lo voy a comer a besos.

			Después de darme un bacio como solo los italianos saben dar, se marcha hacia el despacho para recogerlo todo y apagar los equipos. Parece imposible que un hombretón como éste pueda ser tan increíblemente tierno. En el fondo me gusta que Leo se haya ido porque si no nunca hubiera aceptado tener nada conmigo. Los dos sabemos perfectamente lo que piensa Leo sobre las relaciones sentimentales de sus empleados. No sé lo que va a durar esto pero Marco me encanta, es impresionante físicamente pero es que por dentro aún es mejor. Hace mucho que lo conozco y para nada me esperaba que fuera así. Resulta que yo le gustaba desde hacía tiempo y el muy idiota no me lo decía porque le daba miedo que lo mandara a tomar viento. ¡Pero si es un Adonis!

			He acabado rápido y ya nos vamos. Hoy se viene él a mi casa porque ayer me contó que le gusta mucho cocinar y le he pedido que me prepare algo italiano. Si es que este hombre lo tiene todo, cómo lo voy a rechazar. Dormiremos un rato –o no– y luego cocinará para mí un risotto alla milanese, o algo así me ha dicho. Que hambre me entra solo de pensarlo.

			Vivo en un piso en el Poblesec, a unos 10 minutos en coche del club. Hace tiempo que me fui de casa. Mis padres se separaron cuando yo estaba en plena crisis adolescente y mi padre se fue a vivir a Valencia. Ahora se ha juntado con una brasileña y tienen dos hijos. Mi madre sigue aquí, en Barcelona. Vive con su nuevo novio y mis hermanas pequeñas, Aina de 16 y Aroa que tiene 11. Digo nuevo porque desde que se fue mi padre ha cambiado unas cuatro veces de novio. Éste se llama Roger, y parece que le va mejor. Mis hermanas lo adoran.

			Hemos llegado al piso en seguida. Dejamos su coche al lado de mi Peugeot 206 cabrio azul cobalto. Es la plaza de parking de mi vecina pero nunca la usa. Subimos al ascensor.

			—¿Estás cansada, piccolina? —me mira con ternura mientras me acaricia los brazos. ¡Pero qué hombre! Nunca me han tratado tan bien como lo hace Marco.

			—Un poco pero con un masajito seguro que me recupero —sonrío con picardía y le dedico las más sugerente de mis miradas. Es tan guapo. Quiero que sus fuertes manos se paseen por todos los rincones de mi cuerpo.

			—¡Ah! Con que esas tenemos, ¿eh? —genial, me ha entendido—. Pues prepárate bellissima porque te voy a dejar exhausta —esa mirada ardiente, ese tono amenazador… ¡Uf! Me pone tanto que me lo tiraba aquí mismo.

			Rápidamente abro la puerta de casa y entramos casi a empujones, quitándonos la ropa y comiéndonos a besos. Vamos derechos al dormitorio muy calientes y ya en ropa interior. Me empuja contra la cama y empieza a trazar un caminito de besos y lengüetazos desde mis tobillos hasta mi cintura. Es tremendamente sexy y muy excitante. Con mucha suavidad, pone una mano sobre mi sujetador de piel de leopardo. Baja una copa y luego la otra dejando los dos pechos a la vista. Hace un ruidito y se relame justo antes de chupetearme los pezones. Como está de rodillas consigo, aunque con bastante dificultad, bajarle los calzoncillos. ¡Joder! Menuda tranca tiene. No la recordaba así. Puede que anoche en el hotel estuviéramos a oscuras y no la viera bien. Ahora hay algo de claridad porque la tímida luz del amanecer entra por las rendijas de la persiana. Seguramente no se quiere perder este espectáculo de la naturaleza.

			Sin esfuerzo aparente, coge mis cincuenta kilos con un brazo y me voltea para dejarme sobre él, pecho con pecho y labios con labios. Nos enfrascamos en una apasionada lucha de lenguas y saliva que dura más de un minuto. Cuando por fin puedo respirar, me siento sobre su abdomen apoyada en mis rodillas. Me deshago como puedo de la ropa interior y contemplo su perfectamente depilado y musculoso torso.

			—Tengo uno en el bolsillo de atrás de mis pantalones —¿qué? Ah, se refiere a un preservativo, supongo…

			—No, no vayas a buscarlo —le cojo las manos y se las pongo sobre mi cintura—. Quiero sentirte así, desnudo, dentro de mi cuerpo. Quiero notar como creces y como estallas llenándome de ti —ups, creo que el último mojito que me he tomado me ha hecho decir eso porque yo no soy así de explícita, normalmente.

			—Pero Alice, es peligroso, ¿no?

			—¿Tienes algo malo? —le pregunto intentando no sonar entrometida—. Porque yo no, estoy segura. Por lo otro, no te preocupes. Aún no se me ha despertado el reloj biológico y estoy tomando pastillas antibaby. No hay peligro —de repente está súper serio—. ¿Qué pasa Marco? ¿Hay algo que deba saber?

			—Alice, me importas mucho. No quiero hacerte daño ni hacer nada que pueda ser peligroso para ti. Me encantaría hacerlo así contigo pero no me quedo tranquilo. Me preocupa que algo salga mal y no quiero estropearlo por un capricho. Pienso estar a tu lado todo el tiempo que tú me lo permitas así que puedo esperar —hace una brevísima pausa y su mirada se transforma de admiración a angustia en un segundo—. ¿Puedes esperar tú?

			—Marco, nunca hubiera imaginado que un tío fuera capaz de decir lo que tú acabas de decir —estoy estupefacta. Cómo puede ser que un tío con su aspecto físico sea tan considerado y tan buena persona, salvando el pequeño detalle de su profesión pero bueno, que le vamos a hacer.

			—Y eso es malo, ¿no? ¿Estás enfadada?

			—¡NO! No, no, no, en absoluto. Quizá no me he expresado bien. Me ha parecido maravilloso que consideres mi bienestar por encima de tu placer personal. Por supuesto que puedo esperar, es más, quiero esperar. Esperaré hasta que tú me lo pidas Marco. Yo también quiero pasar mucho tiempo a tu lado, todo el tiempo. Eres encantador, increíble, cariñoso a la vez que ardiente y seductor. Me encantas Marco. Te lo dije ayer y te lo diré siempre.

			Me acerco a su cara sin dejar de mirarle sus profundos ojos verdes como si fuera a entrar en ellos. Le beso con mucha dulzura, como nunca le había besado aún. Siento unas cosquillitas en el estómago que hace muchos años que no sentía y me temo que sé lo que significan. Mientras le acaricio el cuello, los hombros y esos perfectos pectorales; veo que me está mirando de una forma diferente.

			—¿Qué? Dime Marco. ¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así?

			—Eres bellissima. Podría estar mirándote días enteros.

			—Pues yo tengo otros planes para los próximos minutos, tigre —me levanto a buscar lo que escondía en sus pantalones, que creo que se quedaron por el pasillo y vuelvo rápidamente a la habitación.

			Sin perder el tiempo me vuelvo a subir encima de él y empiezo a besarle en la boca, en el cuello y en sus musculosos hombros. Voy recorriendo con mis labios un camino descendente que tiene como destino la torre del placer. Paso entre los dos pectorales, me detengo unos segundos en cada uno de los pezones y sigo hacia el sur por la línea que va hacia su ombligo, que por cierto es súper sexy. Ahora muevo la lengua en zigzag hacia su ingle derecha hasta llegar al vello púbico. Pongo los dedos en el perineo y suavemente acaricio esa zona incluyendo los testículos. La espectacular torre se alza, firme y esbelta, justo frente a mis ojos y no puedo resistir la tentación de besarla. La cojo entre mis manos y la chupo con mucha ternura y suavidad. Mi lengua juguetea en lo más alto mientras mis manos masajean el cuerpo principal del monumento. La verdad es que nunca me ha gustado demasiado hacer esto pero con Marco es distinto. Me apetece hacerlo, me atrae con tanta intensidad que cualquier cosa que tenga que ver con sentir su piel me agrada.

			—¿Estás bien, pequeño Adonis? —tiene los ojos cerrados y aunque su cara lo describe perfectamente quiero asegurarme de que le apetece realmente.

			—Sono in paradiso.

			—Perfecto pues te lo pongo ya y, me llevas contigo al Edén, ¿ok? —ahora me mira y tiene esos ojos tan fogosos que… Mmm me derrito.

			Abro el paquetito y le pongo el preservativo con mucho cuidado para que no se me estrese. Giro la mirada hacia él en busca de su aprobación aunque no sé muy bien por qué lo he hecho.

			—Vieni qui mia piccolina —me encanta cuando me habla en italiano. Es tan sexy.

			Está medio sentado, apoyado contra el cabezal acolchado de mi cama. Me coge de la cintura y me pone sobre él de forma que nuestros cuerpos encajan a la perfección. Lo siento muy, muy adentro. Estoy agarrada a sus hombros y él me mueve arriba y abajo sobre su sexo. No sé como describir la sensación. Es algo extraño pero muy placentero, es una presión en el fondo de mi espacio que, aunque aparentemente tendría que molestar, me provoca un cosquilleo y una excitación brutal. Involuntariamente me muevo a su ritmo yo también, cada vez más rápido, cada vez más intenso y profundo. Su cuerpo está muy caliente, suda y siento como emana una mezcla de olores sorprendentemente agradables que me estimulan aún más y aumentan mi deseo. Lo quiero todo, lo quiero para mí, este enorme chicarrón tiene que ser mío y solo mío. Me pego a su pecho y recorro su cuello con mi lengua probando su sabor.

			—Espera. Ponte tumbada que así solo disfruto yo —no es cierto pero haré lo que me pidas, soy toda tuya. ¿Cómo puede ser que se acuerde de mi placer en este momento?

			Me tumba de lado apoyando mi espalda contra su torso desnudo, caliente y sudado. Paso una pierna por encima de su cadera abriendo el paso a su maravillosa herramienta hacia el fondo de mi cueva. Con una mano me abraza por debajo de forma que puede acariciarme un pezón. La otra, la usa para colocar sus dedos en el lugar adecuado y después empieza a masajearme en esa zona buscando el punto exacto donde sabe que me hará gozar. Dios que bien lo hace. Siento que está dentro, pero ahora no presiona en el mismo lugar que en la otra posición. Así, lo que más noto es el roce contra las paredes rugosas de mi vagina y pese a tener un plástico entre nosotros, la sensación es muy, muy agradable. Se mueve adelante y atrás con ritmo pausado pero constante. Está disfrutando, lo noto en su respiración, pero lo mejor es que ahora yo también disfruto mucho más. Sus dedos se mueven rápido, trazan círculos y otras figuras geométricas sobre mi clítoris. Este chico sabe muy bien lo que se hace. Mi cuerpo está muy caliente ya, estoy llegando a un nivel de excitación superior. Viajo con él a ese paraíso al que no siempre es fácil llegar.

			—Me gusta. Me gusta lo que me haces Marco. Aaah… —gimo y arqueo mi cuerpo. Me muevo yo también para que entre más adentro. Estoy disfrutando muchísimo—. Tienes unos dedos maravillosos.

			—Tú eres maravillosa, Alice.

			Nuestros cuerpos se mueven juntos, al mismo ritmo. Le oigo jadear y eso me excita muchísimo, creo que estoy al límite. Se me tensan todos los músculos de cintura hacia abajo, gimo de puro placer y estallo en un maravilloso orgasmo que inmediatamente arrastra a Marco al abismo y se corre conmigo.

			Permanecemos unos minutos así, muy juntos y abrazados, quietos, sin decir nada. Luego nos deshacemos del condón y nos acurrucamos bajo el nórdico, en mi cama. Él me besa el cuello y el pelo. Me acaricia con suavidad el abdomen y los pechos. Sus dedos son como una poesía sobre mi piel, me relajan. Yo me dejo tocar, cierro los ojos y me transporto a un mundo de sensaciones maravillosas donde solo estamos él y yo. Estoy tan a gusto entre sus brazos. Me siento a salvo.

			—Alice, ¿sabes una cosa? Ninguna mujer me ha hecho sentir lo que siento cuando estoy contigo —oh, Marco. ¿Cómo puedes ser tan tierno? ¡Me encanta!

			—¿Ah sí? Y ¿cómo te hago sentir?

			—Contigo me siento obligado a complacerte. Soy incapaz de pensar egoístamente, solo quiero cuidarte y que tú estés bien. Necesito que estés bien. Siento que quiero hacerte feliz.

			—Marco —tengo la piel de gallina y los ojos encharcados—. Soy feliz cuando estoy contigo. Te lo prometo —le abrazo y nos fundimos en un beso mientras noto como se me escapa una lágrima mejilla abajo.

			—Quiero dormir contigo. Hoy, mañana y todos los días.

			—Pues durmamos, tigre. Descansa que mañana tienes que cocinar para mí.

			—No lo olvido, principessa. Me hace mucha ilusión despertarme a tu lado mañana y cocinar para ti. Sarà un grande piacere per me.

			Le miro y le doy un casto beso en los labios dedicándole la más sincera de mis sonrisas. Y con esa preciosa imagen en mi retina, cierro los ojos y me dejo llevar al mundo de los sueños.

			Me despierta un delicioso aroma que viene de la cocina. No sé qué hora será pero sé exactamente que es ese olor, rissotto alla milanese. Mmm, ¡qué hambre tengo!

			—Buon giorno, piccolina! —se acerca a la cama y me da un beso de buenos días.

			Lleva puestos sus calzoncillos y un delantal de topos verdes que vete tú a saber cuánto tiempo llevaba abandonado en algún cajón. Incluso con esas pintas lo veo guapísimo.

			—Buenos días a ti también. Veo que has estado husmeando en mi cocina —le digo en tono irónico pero divertido—. Te queda de maravilla.

			—¿Ah, sí? Yo creo que me marca un poco la tripa —sonríe siguiéndome la broma. Si es que además es divertido.

			—¡Je, je, je! ¡Qué tonto! ¿Lo has encontrado todo: ingredientes, cacharros?

			—Más o menos, he tenido que improvisar un poco pero quedará bien.

			—Huele delicioso. Por cierto, ¿qué hora es?

			—Las cuatro menos cinco. Deberíamos comer ya porque yo también he quedado.

			—Sí, sí. Una ducha rápida y voy para allá, cinco minutos.

			—Perfecto. Voy poniendo la mesa y sirvo los platos. No tardes.

			Se va hacia la cocina y yo salto a la ducha ágil y rápida como una gacela.

			—Marco está delicioso, en serio. ¿Quién te ha enseñado a cocinar?

			—La mia mamma, por supuesto. Siempre nos dijo a mi hermana y a mí que era inaceptable que un italiano no supiera cocinar, al menos cinco platos —pues yo se lo agradezco señora—. Aunque ya sabes que ella es española, ¿no?

			—¿De verdad? Nunca me lo habías dicho.

			—Pues sí. Se llama Lola y nació en un pueblecito andaluz aunque mi padre la conoció en Alicante cuando… —empieza a sonar un teléfono móvil. Es de Marco pero no es su tono habitual de llamada. Él se levanta en seguida y va rápido a cogerlo—. Disculpa, creo que es Leo el que llama —que serio se ha puesto. Espero que no sean malas noticias.

			—Marco. Ciao Leo. Tutto bene. Domani? E difficile. Si, questa sera nel Diamonds. No. Ok. Io penso que Teo…

			Hablan en italiano y no lo entiendo muy bien. Estoy intentando pillar algo pero… ¡Mierda! Ha visto que lo estaba mirando y ahora se ha ido al balcón. Bueno, a ver qué me cuenta luego. Recojo los platos de la mesa porque ya habíamos acabado y voy a vestirme a la habitación. Son ya las cinco y cuarto y Stella no tardará en llegar.

			Cuando acabo de ponerme mis vaqueros de pitillo favoritos me doy cuenta de que Marco está en la puerta. Me mira, embelesado y risueño, supongo que la conversación ha ido bien.

			—¿Qué tal? ¿Qué te ha dicho?

			—Cosas de negocios, nada demasiado importante.

			—Vale, no me lo digas. Al menos ¿sabe ya cuando va a volver?

			—No es seguro pero puede que el miércoles. No se lo digas a Stella, quiere que sea una sorpresa.

			—¿Eso te lo ha dicho él? Me extraña —ok, lo he pillado.

			Me ha dedicado una mirada que significa explícitamente: NO PREGUNTES MÁS. Ya sé de qué van estas cosas. Llevo muchos años trabajando en el Afrodita, y sé de sobras qué tipo de negocios maneja mi jefe. Incluso en el contrato ya nos hacía firmar una cláusula que especificaba literalmente que cualquier cosa que pasara dentro del club se quedaba en el club y una vez saliéramos a la calle no habíamos visto ni oído nada de nada. Al principio piensas que es por la privacidad de los clientes, y siempre hemos firmado todas sin darle más importancia. Aunque con el paso de los años, vas entendiendo mejor lo que se cuece en la crystal room como la llamamos nosotras. En cualquier caso, todas respetamos mucho a Leo y a su gente. Se portan de maravilla con nosotras y nos paga muchísimo más de lo que se cobra en otros locales del gremio. Es cierto que a veces hay que mirar hacia otro lado pero nos compensa, al menos a mí, si no, no sería la más veterana del club.

			—¿Cómo lo conociste tú? —no sé si querrá hablar del tema pero yo quiero intentarlo.

			—¿A Leo? Lo conozco desde siempre. Mi padre, Giorgio, ya trabajaba para su padre. Hemos pasado mucho tiempo juntos.

			—¿Cuándo erais niños?

			—No exactamente. Cuando Leo volvió de Rusia yo tenía 11 años y él 20. Yo jugaba más con su hermana y sus primos que son de mi edad. Pero cuando venían a casa les espiábamos. A mi amigo Dino y a mí nos encantaba jugar a imitarles. Siempre le he admirado. Era como una especie de héroe para mí —vaya parece que de esto no le molesta hablar. Se nota que le gusta trabajar con Leo. Casi se puede palpar el orgullo en sus palabras. En realidad es un buen jefe.

			—Qué bonito. Y de tanto admirarle, al final te escogió como su hombre de confianza.

			—Tampoco fue así de fácil. Mi padre no quería que me metiera en líos y aunque yo le insistía mucho, para Leo, la palabra de mi padre es sagrada. De todas formas estaba cantado que algún día acabaríamos juntos.

			—Entonces, ¿cómo lo conseguiste? ¿Cambió tu padre de opinión?

			—¡Qué va! Me sigue echando bronca cada vez que nos vemos. Fue porque le demostré que soy bueno, que podía cuidar de mí y de él también.

			—Cuéntame, cuéntame —le suplico con mucha emoción.

			—No sé si debería, Alice. Además se está haciendo tarde.

			—Per favore, Marco —si le pongo ojitos y hablo en italiano seguro que le convenzo.

			—Sei incredibile, piccolina. Pues hará casi cuatro años, hubo un gran problema en el casino de Pisa —creo que sé de lo que habla. Alice, es hora de ganar puntos.

			—¿Lo de los chinos?

			—Sí, ¿cómo lo sabes?

			—Marco, trabajo con Leo desde octubre de 2008. Yo inauguré el Afrodita. Sé que pasó algo muy gordo. Lo buscaba todo el mundo en Italia y por eso se fue dos años a Argentina. ¡Ah! También sé que el follón lo montó el puto Matteo, el que secuestró a Stella.

			—Vaya, vaya. Chica lista, ¿eh? —qué esperabas, nene. No solo soy una cara bonita—. En ese momento aún no trabajaba para él oficialmente. A Leo le caía bien y de vez en cuando me dejaba hacer de intermediario en asuntos menores o en trámites legales. Yo conocía a Matteo y los meses que Leo estuvo fuera habíamos hablado alguna vez. Me contó lo de los chinos y como yo sabía lo peligroso que era para nosotros, se lo dije a mi padre y él, a Leo. En seguida montaron un operativo y, aunque no me dejaban participar, me enteré de todo y pude ir a Pisa con ellos pero me obligaron a quedarme en el hotel. Vino mucha gente, también de otras familias y hasta de Rusia. Parecía algo fácil teniendo en cuenta que ellos eran muy pocos. Pero la cosa se complicó. En el último momento recordé que Matteo me había contado que los chinos, a veces, venían en dos tandas y se comunicaban entre ellos con micros y cámaras camufladas en la ropa. Intenté hablar con alguien del equipo pero no hubo manera así que cogí un coche y me fui para el casino. Llegué cuando el segundo grupo estaba a punto de entrar armados hasta los dientes. Escondiéndome, conseguí llegar a la puerta de atrás que, en ese local, va directamente al pasillo de las oficinas. Mi padre y Matteo estaban en un despacho discutiendo y vi como Leo bajaba las escaleras para ir a la sala principal. Varios tipos de los nuestros tenían a unos cuantos chinos y se los estaban llevando a la sala privada. Me fijé que en la puerta no estaba el jefe de seguridad y eso significaba que algo no iba bien. Ya sabes que Fran no puede dejar el puesto si no lo substituyen. De repente vi como un tío trajeado y con gafas de sol avanzaba rápido en dirección a Leo, que estaba de espaldas. Salté la barandilla de las escaleras cosa que hizo que mi padre me viera. Me puse en un buen ángulo, saqué mi pistola con silenciador y cuando vi que el tipo ese iba a disparar a Leo no dudé ni un instante en apretar el gatillo yo primero. Por suerte nadie me había visto y el blanco era fácil. Impacto en la cabeza y cayó redondo al instante. Mi padre, ya se había dado cuenta de lo que iba a pasar y pudo avisar a los otros chicos de abajo para que intervinieran rápidamente. Leo se giró y disparó al segundo chino del grupo que apuntaba hacia mí, al haberse dado cuenta de la dirección de la que había salido la bala. El resto fueron reducidos y desarmados por nuestros colegas rusos y al final solo hubo esas dos bajas, ninguna en nuestro bando.

			—Joder, Marco. ¡Qué miedo! —le abrazo con la piel de gallina—. ¿No te asustaste?

			—En esos momentos no puedes pensar en el miedo. No te da tiempo. Es como un acto reflejo. Lo haces por instinto.

			—Qué fuerte, si no llegas a estar tú puede que Leo no estuviera vivo ahora.

			—No podemos saberlo con seguridad pero mala pinta tenía.

			—¿Fue tu primera vez?

			—De disparar, no. De cargarme a alguien, sí. Tampoco me traumatizó demasiado, se lo merecía —tendré que acostumbrarme a este tipo de conversaciones si quiero estar con él. Ahora mismo estoy casi temblando. Ya le preguntaré a Stella cómo lo hace.

			—Y desde entonces, ¿trabajas a su lado?

			—Más o menos. Nos costó mucho convencer a mi padre. Leo me quería en el equipo y Giorgio no lo veía claro. Pero luego tuvo que marcharse a Argentina, como ya sabes, y mi padre no podía llevarlo todo. Así que tuvo que acceder y dejarme que le ayudara. Cuando Leo regresó y reestructuró la plantilla me pidió que fuera su mano derecha permanente y para mí fue un gran honor, el mayor regalo que me podía hacer. Giorgio no se pudo negar.

			—¿Y a tu madre no le parecía mal?

			—Mi madre lo sabía desde el principio. Sabe que soy bueno y sé cuidar de mi mismo muy bien. Su marido trabaja de esto y vuelve todos los días a casa. ¿Por qué conmigo iba a ser distinto si soy más joven, más listo y más fuerte? —está siendo irónico.

			—Uh, menos lobos, caperucita —ups, por la cara que ha puesto no sé si lo ha pillado.

			—¿Tengo aspecto de caperucita? Tendré que hacer que cambies de opinión —se abalanza sobre mí y me pega un mordisco en el cuello—. Prefiero ser un lobo.

			—¡Que no, tonto! Es una expresión. ¿No la habías oído nunca? —niega con la cabeza y hace un gesto de no pillarlo—. Se usa cuando alguien se lo tiene muy creído. Además a mí me gustan más los tigres.

			Ahora soy yo la que me tiro encima de él y le doy un besazo de película obligándolo a tumbarse en la cama conmigo encima.

			—No sigas que los dos hemos quedado y no quieres dejar tirada a Stella, ¿verdad?

			—Está bien —me quito de encima suyo y le dejo vestirse sin apartar ni un segundo mis ojos de su perfecto torso—. Hay una cosa que no entiendo, con lo mal que se portó y habiéndole escondido a Leo lo de los chinos, ¿por qué no os cargasteis al puto Matteo?

			—Yo tampoco lo entendí, entonces. Le suplicó perdón a Leo, parecía muy arrepentido y era muy penoso verlo. Leo le perdonó la vida pero le dijo textualmente que procurara mantenerse alejado de él y su gente porque si volvía a verlo, lo mataría. Y no mintió. Leo no suele mentir, no lo necesita.

			—Se lo merecía el muy hijo de puta. Cuando pienso en mi pobrecita Stella. Hasta yo hubiera disfrutado pegándole un tiro.

			—Mi bella piccolina, no te enfades que se te arruga la nariz —me acaricia dulcemente la nariz y me da un besito en la mejilla—. ¿Qué hay de ti? ¿Cómo empezaste tú a trabajar con Leo?

			—Una de las camareras del Diamonds, Marta. Es vecina de mi madre. Alguna vez habíamos ido a tomarnos algo juntas y yo siempre le decía que me gustaba su trabajo: la noche, la música, la pasta que ganaba… Luego empecé a trabajar en el “Only4U” donde coincidí con Stella unos meses hasta que ella se fue a Londres. Un día me encontré a Marta en el portal de mi madre y me dijo que su jefe iba a montar otro local en Barcelona y que necesitaba personal. A mí me gusta mucho la noche Marco, ya lo sabes, pero no sirvo para lo que hacen las chicas.

			—Y yo que me alegro —me dice sonriendo.

			—Entonces decidí probar como camarera. Fui al Diamonds y me hicieron una entrevista. Casualmente Leo estaba allí ese día y se fijó en mí. Entró al despacho y siguió él preguntándome cosas que poco tenían que ver con el trabajo de camarera, pero bueno. Tampoco me molestaba responderle, es tan persuasivo.

			—No te imaginas cuanto.

			—Bueno algo sí lo sé. Consiguió que me acostara con él por mucho que yo le hubiera dicho que no varias veces —oh, oh, y ¿esa cara que ha puesto? ¡Mierda!—. Pensaba que lo sabías Marco. Lo siento.

			—No te preocupes, no pasa nada —joder, por qué se lo habré dicho. Se le ha cambiado la cara de golpe.

			—Fue hace mucho tiempo. Él estaba de bajón por unos follones que tuvo con su familia y encontró en mí alguien con quien hablar. Una cosa llevó a la otra y pasó. Un par de veces y luego nunca más. Ya sabes cómo es Leo, le gusta probarlo todo.

			—Podemos hablar de otra cosa, por favor —joder, joder, joder. Cállate la puta boca Alice y deja de meter la pata.

			—Pues eso que decidió contratarme y aquí sigo, fui una de las que estuvo en la inauguración del Afrodita y la verdad es que me encanta trabajar allí. Luego llegó Stella y bueno, ya lo sabes. La quiero muchísimo. Y claro, también llegaste tú, que eres lo más maravilloso que me ha pasado en muchísimos años, puede que lo mejor incluso.

			—¿Solo puede? —genial, ya ha vuelto mi Marco—. Pues entonces tengo que mejorar. Yo siempre soy el mejor en todo lo que hago.

			Le sonrío con picardía y le beso con dulzura y pasión a la vez. Se escucha mi móvil. ¿Una llamada perdida? ¡Mierda!

			—¿Qué hora es?

			—Las seis menos cuarto. ¡Joder que tarde! Me tengo que ir preciosa.

			—Era Stella, que viene hacia aquí. Vete tranquilo, llegará en seguida. ¿Nos vemos mañana?

			—Me encantaría. ¿Quieres que quedemos para comer?

			—¿Quieres cocinar otra vez para mí?

			—No me importaría, pero quiero llevarte a un sitio. ¿Te apetece?

			—Contigo, siempre.

			—Te pasaré a buscar por aquí a las doce y media, ¿ok? Voy al baño y me marcho ya.

			Le he acompañado al parking para que saque su Dodge Nitro negro y me he despedido de él con el mejor besazo de despedida que he dado nunca.

			No han pasado ni diez minutos, cuando el Giulietta de Stella se ha aparcado en esa misma plaza. Como ya estaba preparada, he bajado en cuanto me ha llamado.

			—¡Hola Alice! Te veo estupenda, nena. ¿Estabas con él?

			—Pues sí. Casi te lo cruzas en la puerta. Se ha ido hace diez minutos. Ay Stella, es tan encantador y maravilloso. Y está tan bueno…

			—Uy, uy, uy, me parece que aquí huele a AMORE. Cuéntamelo todo por el camino.

			Arrancamos y nos vamos camino a La Roca Village. Si quieres comprar mucho y caminar poco, allí lo encuentras todo de las mejores marcas. Siempre vamos allí cuando queremos pasar una tarde de shopping perfecta only for girls. Volvemos con las Visas temblando pero, joder, para eso trabajamos, ¿no?

			—Marco es una caja de sorpresas. Tiene ese cuerpo y esa voz de chico duro que parece que vaya por ahí perdonándote la vida, cosa que me pone que te cagas. Pero luego, es otra persona. No es para nada como parece. Es tierno, considerado, romántico… Tía, que me dijo que no quería hacerlo sin condón por si me pasaba algo. ¡Es súper fuerte!

			—Yo ya sabía que es muy bueno. Cuando lo del secuestro se portó tan bien conmigo. Demasiado incluso, yo ya pensaba que estaba intentando algo conmigo.

			—Ah, le he dicho que me había acostado con Leo y no te imaginas lo triste que se ha puesto. Él no lo sabía. Se ha quedado blanco de golpe. ¡Pobrecito!

			—¿Te pensabas que Leo se lo iba a decir? Leo nunca habla de esas cosas. Más de una vez me ha dicho a mí que mantuviera las formas delante de la gente. Ni siquiera ahora sé con cuantas tías se ha acostado. Tiene una imagen que mantener, y yo lo entiendo.

			—Ya… También me ha contado cómo consiguió ganarse la confianza de Leo.

			—¿Cuándo le salvó la vida? —asiento. Aquí todo el mundo lo sabe menos yo—. Yo también me enteré hace poco. Me sorprendía que Leo confiara tantísimo en él, cuándo no confía en nadie, ni siquiera en mí. Un día que discutimos le pregunté que qué había hecho Marco para que confiara en él todos sus movimientos. Y me contestó muy serio: “Si no fuera por él, quizá no estaría aquí ahora.” Me quedé muerta.

			—¿Y tú cómo llevas lo de sus negocios? Me da mucho miedo que le pueda pasar algo. Mientras me contaba lo del tiroteo de Pisa, tenía el corazón a mil por hora.

			—¡Ay mi niña, que te estás enamorando! Yo me di cuenta de que le quería cuando empecé a sufrir por si le pasaba algo trabajando.

			—No lo sé Stella. Ya sabes que a mí no me cuesta mucho enamorarme. Es que es tan bueno conmigo. Cuando me ha dicho que se iba a reunir con unos tipos en el Diamonds he empezado a ponerme nerviosa. ¿Tú cómo lo haces?

			—Al principio cuesta mucho. Cada día, cuando se van, tienes tendencia a pensar que podría ser la última vez que lo vieras vivo. Pero en realidad no es tan peligroso. Leo me enseñó a frivolizar un poco con lo que hacen. Aunque siempre lleven una pistola encima no significa que la vayan a usar todos los días. Es más como un seguro de vida, una garantía de que volverán. Intenta verlo así. Ellos tampoco creen que les vaya a pasar nada, es más, están seguros de que nunca les va a salir nada mal. Si no lo vieran así no podrían trabajar en esto.

			—No sé Stella, me cuesta mucho frivolizar con este tema. No me gustan las pistolas, ya lo sabes. Y pensar que están por ahí cargándose a gente…

			—¡Ja, ja, ja! Tampoco es eso lo que hacen todo el tiempo, ¿eh? La mayoría de veces se pasan horas y horas reuniéndose con unos y con otros. Negocios, tal y como los conocemos. Solo que un poco al margen de lo legal. A veces, pocas veces las cosas se tuercen y tienen que ir un poco más allá. Si quieres un consejo: háblalo con Marco. Te irá bien, de verdad. A mí me ayudó mucho contarle mis miedos. Eso te acerca más a su punto de vista. Ellos están seguros de lo que hacen y se sienten seguros, confían en sí mismos al 100%. Si algún movimiento no lo ven claro, no lo hacen, y ya está. Piensa que ahora ya tienen el mercado ganado, no necesitan correr riesgos innecesarios, ni ganarse la confianza de nadie.

			—Puede que tengas razón. Si seguimos así, hablaré con él.

			—La tengo, de verdad. Te irá muy bien escuchar de su propia boca el grado de autoconfianza que tienen.

			—Sí, eso es cierto. Je, je, je. Me ha dicho algo así como que si su padre lo había hecho y seguía vivo, por qué no iba él a poder hacerlo si era más joven, más listo y más fuerte que su padre. ¡Vaya prepotentes que están hechos!

			—Lo son. Y a nosotras nos encanta que lo sean, ¿o no? —me mira como buscando mi aprobación, y por supuesto que la tiene. Le sonrío—. Por cierto, ¿habéis sabido algo de Leo?

			—¡Ah! Se me había olvidado. Leo ha llamado a Marco al medio día. No me he enterado muy bien de lo que le ha dicho porque hablaban en italiano. Algo sobre Teo y lo de la reunión de hoy en el Diamonds, creo.

			—¿Y no ha dicho cuando vendrá? —pobrecita, le echa de menos.

			—Stella, es que Marco me ha dicho que no te lo diga pero bueno. Puede que esté aquí el miércoles. Aunque aún no hay nada seguro, no te hagas demasiadas ilusiones.

			—No te preocupes Alice. Yo sí estoy acostumbrada. Vendrá esta semana seguro, antes o después. Por eso me voy a comprar un vestido que te cagas ahora mismo.

			Acabamos de entrar en el parking de La Roca. No sé si he hecho bien en decírselo pero es mi mejor amiga y aunque Marco me haya dicho que no se lo diga, considero que es algo que ella merece saber. Yo querría que me lo dijeran. Además, nadie tiene por qué saber que se lo he dicho.

			—¿Preparada para fundirte la nómina, Alice? —que bien estoy con ella.

			—La nómina, la prima y la paga extra.

			—¡Nena! Con lo que cobras no sé si tendré maletero para llevarlo todo. Je, je, je —ups, es verdad. Ella sabe lo que cobramos todas. En realidad, es como si fuera nuestra jefa.

			—Marco me ha dicho que me compre algo bonito para él, así que voy a hacerle caso.

			—Sí, mejor. No vaya a ser que se nos enfade —sonríe irónicamente y hace un gesto como de hombretón enfadado y amenazante. Nos reímos mucho juntas.

			Hemos estado dos horas entrando y saliendo por todas las tiendas y ahora vamos a tomarnos un cappuccino y un café al Starbucks. Stella se ha comprado un vestido espectacular, de esos que solo se puede poner alguien con un cuerpazo con curvas como el suyo. Es azul zafiro, de tirantes, ceñido y largo hasta los pies. Tiene pedrería y lentejuelas cosidas en las zonas que se deben tapar pero deja a la vista toda la espalda, un escote de vértigo y algunas partes pequeñas en la cintura. Por debajo de las caderas, la falda pasa a ser una serie de flecos de hilo, pedrería y brillantes. Vamos que cuando Leo la vea con ese vestido se le van a quitar las ganas de volver a irse. También se ha comprado unos zapatos de tacón a juego y una torera muy fina y elegante del mismo color. Yo tampoco me he quedado corta. Me he encaprichado de un abrigo estampado de Desigual. También me he comprado unas botas altas, hasta la rodilla, y un vestido negro palabra de honor entallado de la cintura pero corto y vaporoso por abajo. Las dos nos hemos hecho con un nuevo conjunto de ropa interior y algo de lencería sexy, nos encanta. Stella le ha comprado a Leo dos camisas, una de Armani y otra de Versace. Yo quería comprarle algo a Marco pero no sé el qué.

			—¿Qué tal está tu café? Este cappuccino está un poco frío.

			—Bien a mí me gusta. Tendría que comprarle algo a Marco, ¿no?

			—Hombre, estaría bien.

			—Pero, ¿qué le compro? No sé qué talla tiene y además, aún no conozco bien sus gustos. Si le compro algo y no le gusta ¿qué? ¡Me muero de la vergüenza!

			—Alice, cualquier cosa que le compres le va a gustar. Pero bueno, yo de ti le compraría unos Calvin Klein y seguro que aciertas.

			—¿Calzoncillos? No sé. Eso es muy personal, ¿no?

			—No, para nada. Les encanta que les compres calzoncillos. Además, de eso sí sabes que talla gasta ¿no? —ese tonito picarón típico en Stella.

			—Qué graciosilla estás. Por cierto, ¿con el poli qué? ¿Os visteis, no?

			—Alice no sé si tengo ganas de hablar de eso.

			—Sí que tienes. Por supuesto que tienes, soy tu mejor amiga, necesitas contárselo a alguien. Te sentirás mejor y aquí estoy yo para escuchar lo que sea —aún no he acabado de decir la frase cuando me interrumpe con un rotundo…

			—Me he acostado con él —se me acaba de caer la taza de café al suelo. No me esperaba eso, no me lo esperaba en absoluto. ¿Qué has hecho Stella?

			—¿Que has hecho, qué?

			—Sí, ayer. Cuando salí del club. Quedé con él, fuimos a mi piso y nos acostamos. No sé por qué lo hice pero me apetecía mucho. Y estaba enfadada, y esos ojos, y no sé… Pasó, sin más.

			—Pero, Stella cariño, es sargento de los Mossos. Eso es muy peligroso, no solo para ti, también para nosotros.

			—¡Eh, tranquila! Que puedo tener un calentón pero no soy gilipollas. No sabe nada, ni vio nada que pudiera ser peligroso para nosotros. Además, lo tengo comiendo de mi mano, no creo que quiera traicionarme.

			—Él puede decirte lo que quiera pero es policía, y no eres tú la que le va a dar de comer —y ¿esa cara lasciva que me ha puesto?—. Stella, NO. No me vengas con ese rollito erótico que sabes que no me gusta.

			—Vamos Alice. Tampoco es para tanto. Fue un buen polvo y ya está. ¿Que no debería haber pasado? Probablemente no, pero no me arrepiento. Lo pasé muy bien.

			—Buf, se me ponen los pelos de punta al escucharte. ¿Y Leo? Y lo que es peor, ese pobre chico. Está muerto como Leo se entere. ¿No has pensado en eso?

			—Es que Leo no tiene por qué enterarse. No se lo digas a Marco, por favor —ahora no vengas poniéndome ojitos.

			—No, no soy yo la que va a decir nada pero deberías saber que Leo se entera de todo. Tarde o temprano lo sabrá y luego ¿qué?

			—Pues prefiero que sea más bien tarde. ¿Y luego? Ya veremos cómo me enfrento a ese problema. Estoy segura que él también lo hace. Por Víctor no estoy preocupada. Es policía, no va a pasarle nada. Además, a él también le interesa que esto no se sepa. Se le caería el pelo en comisaría.

			—No me esperaba esto, Stella. No sé, pensaba que habríais coqueteado como el otro día, y que luego lo habrías mandado a la mierda —hago una pausa y la miro a los ojos. Está tranquila y yo casi tiemblo—. ¿No tienes miedo?

			—No le des más vueltas, Alice. Ya está hecho. Afrontaré las consecuencias que tenga que afrontar con toda dignidad. ¿Miedo? No le tengo miedo a Leo, nunca se lo he tenido y ahora que sé que me quiere menos aún —cómo puede estar tan segura de sí misma. A veces la envidio tanto, yo estaría cagadita—. Y ahora venga, vamos a comprar esos calzoncillos que si no nos van a cerrar.

			Al final le he comprado un pack de dos Calvin Klein: negro con la goma blanca y blanco con la goma negra. Es un clásico, supongo que le gustarán. Luego hemos entrado en un par de tiendas más pero no hemos comprado nada. Stella se ha encaprichado de unos pendientes de Swarovski pero dice que eran muy caros, que se los pedirá a Leo por su cumple. A veces es tan, tan,… No sé, me pone de los nervios. Claro que ella es inmensamente rica y yo no, aunque tampoco me puedo quejar.

			—¿Tienes hambre?

			—Un poco —la verdad es que ya he quemado las calorías del risotto y me muero de hambre—. ¿Quieres cenar aquí?

			—Em… No. ¿Te gustan los italianos? —nos ha salido graciosa, la niña.

			—¿Es una pregunta trampa o te morías de ganas de hacérmela? Me pirran los italianos, y más si son morenos, de 1,90 y con los ojos verdes —¡viva los dobles sentidos!

			—¡Vamos! Te llevo a un italiano al que voy mucho con Leo. Hacen unas pizzas que están de muerte y de paso brindamos con un buen lambrusco a la salud de nuestros bambinos.

			Hemos cenado estupendamente en el restaurante Per Bacco! que está en la Diagonal. Conocen a Stella y nos han tratado como reinas. Nos han hecho un menú degustación speciale per le belle ragazze, eso ha dicho el chef. Nos hemos bebido casi dos botellas de lambrusco rosso así que hemos acabado hablando de todo, incluso de lo prohibido: de hombres, de sexo, del Afrodita, del negocio, de infidelidades,… Ha sido un rato divertido que bañado con las copas de vino nos ha permitido cruzar esa barrera de lo políticamente correcto. También le he pedido que hable con Leo sobre nosotros. A él no le gusta que haya relaciones sentimentales entre los miembros de su equipo y me temo que no le va a hacer ninguna gracia. A ver si Stella consigue ponerlo de nuestra parte.



OEBPS/cover.jpeg
T eew ¢
9. o Q 2 oo S °
(

fgcﬂ f

.00 04'0'0 ’r" LB ':.‘.
.u





OEBPS/OEBPS/image/MGElogo_444444_grey-fin-fmt.png
megustaescribir





OEBPS/OEBPS/image/1-fmt.png





